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cia .qu~ tenia. de las cosas que le habian su­
c.edlcto? En mnguna manera se ha de admi­
~lr eSlo; no es de alma modesta pensar seme­
Jantes cosas.

Cristo verpadero y perfecto Dios, y \'erda­
d~ro y p¡>rfclCtO hombre nació varan de la
VIrgen Ma~ia. Y asi .Ia misma Virgen se lla­
ma. m~y bIen en grIego Teotocos, que quie­
re decIr Madre de DiOS, porque verdadera­
mente parió á Dios. -Como habemos de pedir
favor á la Virgen y poner en ella nuestra es­
pel'~D7;a.-:-Hat1 de acudir á la glol'iosisima Vir­
gen MarIa Madre de Dios: hasle de pedir fa­
vor, y alabarla: porque ella lo merece todo
y ella..esc~de siempre á toda alabanza. El mis~
~o hiJO ~lene con el Padre celestiai: y en su
vIentr~ YIrgmal concibió. á Dios, parió á Vios,
y.le dlÓ leche de sus mIsmos peellos, trajo á
J)lOS en sus brazos, y lo recogió en su rel'J'a­
zo. Que cosa mas alta, que cosa mas hon~o­
13a, c;lue. se~ llamada Madre de IHos y serlo~

¿Que rugDllJad. mas soberana que esta? ¿Qué'
c?sa mas admIrable? Realmente ello es asi:
DlDguua Cosa se puede pensar debajo de Dios
Jl?as escelente que la Madre del mismo Dios.
¡Ay 'de los miserables y desventurados here­
J~::;, que son t~n desagradecidos, y reveren-

• Clan tan mal a tan soberana Virgen, pues
.J>~ocul'an esclarecer su honra J resplandor! ¡Ay,
dIg.O otra vez, de aquellos con qUIen ya ha Jes­
V~lIdo la reverencia de tan soberana Empera­
inz. Ensáñanse y braman porque la llamarrws-
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esperanza de la vida, y la que nos trajo la
.sallld eterna. ¿Como, dicen ellos. teneis á Ma­
ria por Diosa? ¿Como asi poseeis vuestra es­
peranza en el hombre? No por cierto, no ado­
ramos á Maria como Diosa; mas honrámos­
la como á Madre de Dios, como muy cerca­
na á Dios, (aunque no sin causa puede ser lla­
mada Diosa. como son los santos en la es­
critura llamados diosf s) no de esa manera
ponemos nuestra esperanza en el hombre, no
de.esa manera contiamos en Maria, como si
todo lo qne ella es, todo lo que liene, todo lo
que puede, no lo hubiese recibido del Señor:
antes confesamos que recibió todas las cosas de
aquel de quien fué criada y escogida: y que
todas las puede ella en aquel á quien pal'ló.
Dió el Criador á la criatura, el HiJO á la Ma­
dre cierto poder inefable, y quiso honrarla con
un privilegio singular: y esta es la razon por
que ponemos en ella la esperanza de nue otra
salvaclon, no primero que en Dios, sino des­

tt;mes de él. Pues del Señor (ll.. quíen conoce-
mos por origen y principio de todo nuestro
bien) esperamf1s pri l'ipalmente nuestra salud
y remedio. Abomina tú la blasfemia y des~er­

guenza de semejantes herejes anli-"marianos
(rogando á Dios que los convierta) y ama mu­
cho la veneracion y reverencia de la misma
Santísima Virgen Maria, porque ella es un de­
chado perfecto de toda pureza y santidad, es
un singular refugio de los pecadores, es un
castillo seguro donde se guarecen aquellos á.
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quien fatiga alguna tentaclon, alguna perse­
eucion 6 molestia. Ella es piadosísima Reina
del cielo, ella es hberalisima dispensadora de
Jas gracias; ella es madre misericordiosa de
todos los fiele~.

Toda es mansa, toda es serena, toda es
benigna, no solamente á los justos y perfec­
tos, sino tambien á los pecadores, y á Jos que
parece que eslan sin remedio, y cuando ve
que de corazon acuden á ella, luego los ayuda,
recibe, recoje, y con una confianza, al tiu de
madre, los torna á hacer amigos del espanto­
so juez. A ninguno desprecia, á ninguno se
.niega: á todos consuela, á todos abre su pia­
doso"pecho, y apenas es llamada, cuando acu­
de. Con su bondad y dulzura natural atrae
suavemente al servicio de Dios aun á aque­
llos que ,casi no lo conocen, y los mueve po­
derosamente; para que por aquel camiDo se
dispongan á recibir la divina gracia, y final­
mente se hagan aptos para el reino de los
cielos. Tal es,_ y tal la hizo Dios, y tal n(jt;
la dieron; par~ que nadie se espante de ella,
nadie buya de ella, y nadie tema de acudir
á ella. No es posible que se condene, el que
fuere solícito y humilde servidor de la glo­
riosísima Virgen Maria. Pues tú ten particu­
lar familiaridad con ella.

-9­

II.

DE LA EXCELENCIA Y DIGNIDAD
de la ,qlo1'iosa Virgen Maria, y de su mise­

ricordia y amo?' pMa con los homores,
y de su santa co?}'cepdon: .

Muy admirable se mostro JesucrIsto DIOS y
Señor de la gloria, eon su muy amada y mu~

querida madre la Virgen Maria, á. la cU,al DI
bizo, ni hará jamás otra criatura semejante
en valor, nobleza, hermosura, ma~estad, y en
toda gracia y gloria, El la reserv6 de todo pe­
cado y mancba, asi original como actual, Sa­
cándola del 61'den comun del linage humano:
y la a.riorn6 de tanta pureza, santidad y per­
1ecclOn, que hace ventaja á toda la pureza de
los Angeles. Realmente no se puede imaginar
debajo de Dios cosa mas divina que su Ya­
-dre.

Tanta es la bondad, misericor~ia, pie­
dad, ami tad, benignidad, clempncia, fidelidad,
benevolpncia y caridad de esta Virgen y ma­
-dre $antí.;ima para con los hombres, quP. no
es posible esplicarse con palabras, Ella sobre
todas las criaturas es la mas escelente. y mas
oercana á su bendito bijo Jesucri~to redentor
nuestro, en el poder, en la sabiduria, en el
amor y en las otras gracias y dones, perfec­
ciones y excelenci s, De aqui es, que no hay
pecador por abominable gue sea á, quie,n ~lla
aborrezca y deseche de SI: y que a cualqUle-
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_ ra. (como le pida fabor) no pueda, sepa, y­

quiera reconciliarlo con su amado Hijo. En­
tre tanto que dUI'a el tiempo de la gracia,
no puede apartar sus benignísimos ojos de los
mi&erables pecadore , y que hacen penitencia,
si se encomiendan á ella. Porque ruega de
continuo por ellos, y como muy vPfdadera
hermana "1 madre fidelísima, tiene cuidado de
su salud y remedio. o es posible sin duda
que se condene, quien con devocion y peni­
tencia la reverencia, y se favorece de ella. ¡O
cuan soberana merced y honra te hizo tu Dio~

-y Seño'r, pues quiso que esta su piadosisima
madre, en este destiert'O lo fuese tambien tu­
ya, y tu abogarla, consoladora, y valedora!
:y allende -de eso, te la puso en el cielo, plira
que la vieses. La cual Virgen bellísinJa, y glo­
riosis~ma reina, se muestra alli á todos Jos
bienaventurados muy familiar, con una dul­
zura, humildad, y caridad incomprensible.
Si bien consideras e. tas cosas, ellas henchi­
rán tu cOrazon de grande alegria, y lo encen­

..derán con su caslísimo amor.
y en 10 que toca á la pureza de la Concep­

cion de esta Virgen y madre de Dios, no tie­
pes que dudar: aunque parezca que dudaron
algunos de los Padres antiguos, cuando aun
no celebraba la Iglesia Romana la fiesta de
esta misma Concepcion. Pue:. ahora en el
mundo Cristiano con regocijada y alegl'e de­
vacion celebran los cat6licosaquella fiesta, ya
muy de ~trás r~cibida, siguiend.o á la sobr~-
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dicha Iglesia Romana (que es la cabeza
muestra de todas las I~lesias) haciendo. me­
moria del principio de nuestra buena dlC.ha;
oonviene á saber cuando el alma SantlsIi'na
de Maria siendo ~riada ele Dios, fué inundada
en su ~anti imo cuerpecilo, sin mancha ningu­
na de pecado origioal Por lo cllal ~spanta
realmente, que se hallen en nuestros tIempos..
algunos, que no estando tan alumbrados en
este caso, duden de la pureza de la .Concep­
cian de la misma bienaventurada VIrgen, y
obstinadamente ustenten su opioion: citando.
alcrunas sentencias de los Stos. Padres, I.os­
c~ales si aqui 'ivieran ahora, sin duda lo sm~
tieran de -.otra manera de lo que estas afir­
man que lo sintieron. '01' cierto, qUEl por el
IPismo caso que la Igl sia Católica Romana
que tlO puede errar c~l.ebT'a I~ fiesta de la.
Concepcion de la Santlsllna V~r~en y Madre·
d Ilius. da á. entender bastantlslmamente, Y
afil'llIa, que la s(·brediGha Concepcion fué sa~­
ta y lIbre de todo pecado: porque la Ig!esIa.
no celeb' a fiestas profanas. y en la mlSI?a
fie la ruega á. Dios de esta manera: «O DIOS
que por la I'urísima Concepcion d~ tu Madre,
apar jaste digna morada para tu HIJo, concé­
deno , que como á ella la pr~serva.st.e de todo
peca.lo. así ta~b~en por su ~nte~ceslOn noso­
tros Ill"'guemos a tI puros y lImpIOs.» Hablan­
do 1.J11t'S uno de los padres antiguos de es~s
palabras del profeta ~sctias, saldr:~ una va~a

. de la raiz de Jesé, dICe;» muy bIen es MarJa
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'3q.u~lIa va~a, adonde no hubo nudo de culpa
-<>rIgmal, DI corteza de culpa venial.» Y otro
:santo dice. «(Temeraria cosa es, poner en la
l'irgenMaria alguna culpa, ó lJecado.» Real­
,mente asi es. Porque cualquiera que ahora
-no téme afirmar. que aquella ilustre matrona,
la cual es mas sarlta que los Angeles e tuvo
-sujeta al pecado original, que hace al 'bombra
miembro del demonio, é hijo de ira, ofende
los oidos cristia~os Oonoció sin duela. que
-aquella que habla de concibir y parir á Oris­
to Señor y Dios nuestro, y que babia de que­
br~ntar la c~beza de la antigu.a serpiente ja­
·mas fuese m un punto solo bIja de ira. OOL.
este privilegio fué honrada la \ladre de Dios.

El gran Basilio en el Sermon de la humana
'generacion de Of'isto, triltando de la virgini­
dad de Nuestra S~ñora. entre otras casas di­
ce: «Oreemos que bastan estos testimonios
para que los oidos de los que aman. á Oris~
to no admitan, que la Madre dejo algun dia
de ser Virgen.» A lo que dice S. Mateo: Y no
la .conoció loié ha ta que parió á su bij o
-prImogénito, aquella diccion, hasla que, aun­
.que muchas veces parece que quiere demos­
trarnos algun tiempo limitado, y que tiene
'~n; ?on todo esto se dá a en~end~r que es
mfimto, y que no tiene t~rmmo aquello de

-que va hablando, como es lo que dice el Se­
·ñor: Veisme aquí estoy con vosotros todos los
dias hasta el fin del mundo. Pues no desampa­

.·rar¡' el Señor á sus Santos acabado este siglo~
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portlue la promesa del tiempo presente no qui­
ta el venidero. Asi decimos que se toma aqui
esta palabra. hasta que. Y por llamar á Sil
lIijo primogénito, no lo compara con otro hi­
jo que baya tenido despues del él, mas llá­
mase asi por ser el primero. que nace.

III.

LOORES DE LA VIRGEN.

Todos los Tarones espirituales y devotos
confiesan que no puede ser suficientemente:
alabada la Sacritísima Virgen Maria verdad~­
ra Madre de Dios, euya dignidad escede á la.
de los Angeles; porque habiendo engendrado·
al Señor de todas las criaturas, tambien elIBí
es Señora de todas ellas. Virgen concibió á­
Dios, virgen lo parió, y quedó virgen sin cor­
rupcion nin~una despues del parto. Y allí con.
muy j'lsta razon conforme á lo que ella mis­
ma profetizó, todas las naciones del mund()t
le llaman bienaventurada. Muy pr(\piamente:
la clamamos salud, vida y eSpel'f\nZa nuestra,
porque Cristo que es nue,.tra principal salud,.
vida y ef'pel'anza, se nos dió por ella: y por­
que con la confianza que tiene de Madre, nos
alcanza de su Hijo lo que hemos ie menester..

Muy mal llevan los herejes que la clame-
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mos con estos nombres, p~ro s~ tuvieran r~­
::ion y entendimiento, no se hablan de sentir
por eso. Pues muchas veces las e.osas que se
atribuyen á Dios criador, se atnbuyen muy
eien á las criaturas: aunque de una m.anera
á Dios J de otra á las criaturas,. y aSI l?an
Pablo escribiendo á los TesaloOlcenses dIce.
.¿Que es nuestra es~eranza, 6 gozo 6 corona
de gloria: no lo SOlS por vent~ra v.osotras d~­
lanta del Señor~ y aq.ue.llos a qUle~es ~abla
se llaman dioses. TambIell llama Cristo a los
.Apóstoles luz de~ mundo..Y asi mismo ~al1a­
mas que se ofreció muy bIen la. aaoraclOn á
algunas criaturas: porque se escnbl' que Abra­
hall adoró á: los Hijos de Meth, y ~ue Jaco.b
adol'ó á su hermano Esaú, y tamblen los hI­
jos de los profetas adora~on á Elisco.. En la
misa que compuso S. Cl'ls6stomo se dIcen de
la San.tísima Virgen e~tas palab.ras: «verdade­
ramente es digno y Justo glOrificaras, Mad~e
-de Dios, y. siempre bienaventurada, y. S10

-eorrupcion ninguna. Madre de nuest~·o DIOS,
-de mas conocimiento que .Ios querubmei, ,Y
sin comparacion mas .glon?sa que los serafi­
fles que sin corrupclOn n.mguna engendras­
te ai mismo Oíos: á tí verdaderamente, Ma­
'Qce de lIios, te engrandecemos. Dios te ~lve.
Maria llena de g~'acia, el Señor es contigo;
beudita',er'es ·entre todas las muge{'~s, Vb~n~
-dito es, el fruto·de t~ vienlre: porque panste
.al Salvador de.nuestras almas. ((En la sobre-o
dicha. misase repiten muchas veces esta.s pa-

,
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]abr~~:) haciendo memoria de la Santísima y
~OrISlma, y sobre todos bendita gloriosa Se­
nora nuestra, Madre de Dios y siempre Vir­
gen Maria. y de todos los Santes, nos enco­
mendamos á nosotros mismos 'Y unos á. otros
y to?a nuestra vida á Oristo Díos nuestro, crEi
glonoso S. Bernardo entre otras mucLas co­
sas que escri~e d~ la misma Sagrada Virgen
y Madre de DIOS, dLCe estas :» en los peliaros
en las ~ngtlbtias, en las cosas dudosas piens~
en Man~, llama á Maria. No se te vaya de la
boca, D1 se te áparte -del corazon, Y I ara que
te aprovechen sus oraciones, no deje:. de imi­
t~r Sil vida, Si á ella sigues, no te pierdps,
s~ á ella ruegas 110 desesperas, si en ella
p.Iensas no yerras, si ella te sustenta no caes
SI ell~ te ampara ~o ti nes que temer, sr ell~
te gUla no eres fatIgado, si ella te es favora­
ble, llegas. «ElStas son palabrlfll de San Ber­
na~do. No es posible que agrade al hijo, quien
qUita la honra á la Madre. I.a 100Iesia de Dios
c~ee fil'memente que la gloriosa °Maria quedó
Vlrgen despQ.es del parto: y así defendió su
perpetua virgmidad S. Germino en un esce­
lente libro qt\e escribió contra las blasfemias
del torpe Elvidio.

En la misa de Santiago Apostol, es alaba­
da con grande mag~stad la Vit'gen Maria ma­
dre co~ estas palabras:» Justo es que te diga­
mos bleni:l,vimturada que pariste á Dios 10­
talmente sin pecado ninguno, y Madr~ de
nuestro Dios, mas honrada que los qtierubi,,"-
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nes , mas gloriosa que los serafines.. qu~ 510
corrupci<m pariste al Verbo de DIOS; a ti,
verdaderamente Madre de Dios, te engrande­
cemos. A ti, 6 llena de gracia, te da? el para­
bien todas las criaturas, los escuaarones d?
los Angeles, y el linaje de los ~ombr~s., tu
que eres templo santificado, para1"o ~spmual,
gloria de las VIrgenes ; de la Cl1 DIOS tOffi:6
carne, y nuestro Dios que era antes de los 81-

glos se hizo niño etc J •

IV.

DE LOS EIEBCICIOS DE LA. VIB-

GEN y ORDEN DE iU VIDA.

La gloriosisima Virgen Maria madre de ~ios,.
fué llena de toda gracia y de toda~ las vutu·
des, espejo y d~e~ado de toda santIdad. Por­
que mientras VIVIÓ en este mundo ,con. tanto­
amor y tan perfecto cuanto amaba a DiOS, se
recoji6 y acudi6 al íntimo templo de su alma,
de suerte que niuguna cosa amaba fuera de
Dios: ni jamás entr6 en su oorazon a.lguna
imá~en que pudiese impedir algo el ~ur? amor
que á Dios tenia. Porgue amaba a DIOS y á
todas las criaturas en DIOS con un amor ente-
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ro y perseverante. Recojióse pues, todas sus
potencias en el centro interior, á donde está
escondida la imágeJl di'ina, J alli moraba en
el templo de su alma: llevando y encami­
nando á. el sus mismas potencias y ado­
rando alli á su Dios en espiritu y en Ter­
dad. Y conocia y confesltba que no podia ala­
ba:r á. Dios dignamente, y asi le pedia que el
mIsmo se alabase y ensalzase á ií dentro de
ella. Su centro y todo lo interior de ella es­
taba totalmente endiosado. de suerte que si al­
guno viera su corazon, viera en él á. Dios con
t?da su cl~.ridarl y m~~ge!':t:Jrl : viera la proce­
~lOn del HIJO.Y del li..spil'iLu Santo, porque·
.1 am&.s se VOlVIÓ su corazon ni un s010 punto
á cosa ninguna fuera de Dios.

Ella con su pobreza de espiritu 1 con amor
se habia resignado toda en la muy agradable
voluntad de Dios, c\)mo en instrumento muy
apto, y se habia ofrecido a él perpetuamente
.con una profunda humildad, y con un des­
precio de sí misma, desnuda de todo propio
deseo, voluntad y accion, no de otra manera
que antes que fuese criada.

De aqui es, que cuando se estendia á la
eternidad. su alma era llevada sobre todo en­
tindimien~o á la divina contemplacion, lo cual
s~ echaba de ver en ella por todas sus poten­
Cias.' Porque su memoria ira tevanfnrla á una
luz ~implicísima, y fundllda en ciertll IInidad
de espiritu sobre todos los sentidos. Su en­
·tendimiento estaba lleno de una claridad muy

2
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resplandeciente, en la cual aprendió, ~onoció
y entendió i1istintamente todas las vHtudes,
todos los ejercicios santos, y lo mas secreto
de las di vinas esctHuras.

E~taba su voluntad abrasada eon un encen­
dimiento dc.votisimo de amor quieto, p~r el
cual era 3-rrobana sobre todas laii cosas cria­
das. En este arrobamiento sobre todas las
imágenes y distincion de las cosas, ~ozaba en
silencio de las delicadas voces de DiOS. y de
sus divillas inspiraciones, y Sil el.piritu se
henchia de la fuente sobre esencial, mas de lo
que pudiera pOI' su propia acciono Aqui de.s-
,~ansaba. en Dios fuera de todas las cosas crra­
4as, y se perdia á si misma ,P?r el abrazo del
inmenso amor en la anchiSlma soledad 1
obscuri,lad rle la divinidad, y era unida á
Dios sin medio, y hecha un espiritu con él:
la cua.l union escedia á. todos los otros dones,
gracias y lumbres criadas. Aqui en. una sim­
plícísima- luz (la cual se renolaba sm cesar en
BU íntimo centro, y en lo mas noble de su
~spíritu) veia con una vi~::t uniforme aqu~lla
claridad que es Dios y t~as I,as cosas crrll­
d'al'! sin distincion ninguna. Ve~a la luz en la
luz hecha una cosa con la mIsma luz; y es­
perimentaba la bienaventl~ranza venidera, y
amaba á lJios con un amor mseparable y eter­
DO. Era forzoso que debajo de esta manera.
~e contemplacion estu viesen todos lDii dones,
virtudes y ejercicios criados; porque ella con
la divina claridad er:l trasformada sobre toda.
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.nazon y entendiqliento. Y quien podrá espli,.,
cal' que Sicretos celestiales, y qué otr8r%
~?sas . soberanas . ~e fueron reveladas ~
DiOS a la excelentlslma Virgen estando ta¡l:
altame~te eleTada sobre todo l'ugar y tiem-'
p~? Yela con grande contento y cQn un de­
l~Ite mefable, aquella eterna y lindísima cla...
ndad, ,Y las Idea y originales de todas las CO'l"
sas criadas, como se ven en la eternidad.
Verdaderamente que si se hiciere una razOA
d~ todos los gozc.s, de toda la paz, de todQ~

los deleites, y de to~o.s los regalos, y se cotp..
p~rasl\ con el .mas rnlDlmo gozo que allí rec\~

bta la Sma. VIrgen, no seria sino para ama.z¡-
gura '

Además de esto le fué concedilia á la ~8s­
Gratísima Virgen sobre todos los mortales e •
ta soberana gr,acia, que por mas alto que ~
:arrobase en DiO', no por eso acudia á las de­
m~s cosas con menos cuidado, ni deJaba d~

sUjetar y gO?drnar ~uy ordenadamente ~~

hombre ,ext.enor .en sus santas cost'lmbres y,
.actos, sm. lmpedIm,ento del ~nter!or. Porq¡ll~

las ~ot~n,Clas su~erlol'es acudl~n a su origl}~
y pl'l.nCtplO y se Jb.ctaban con é~, empero l~A

lllferlOres obedectan á las superIOres i asi c?Q­
~o ,e~ A~a!1 13n el estado de la inocencia y
Ju. tlcla. ongmal. Y estr beneficio y ornam~q

'to e VIDO porque no I~Vo pecado original, del
c,ual le preservó su HI)O. Pues jamás se dió
:iI~mpo e,o que tues~ hija de ira, ni enemiga d~
DIO , DI vaso SUCIO sujeto al, demonio I co
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m'o lo fuimos todos nosotros. Porque .esto lo'
previno la saoidur~a, eterna, .que no qUIso que
en su templo santlSImo hubIese l\lguna m.an-·
cha ni corrupcíon. Y así au~ estando ~r~~­
bada en la íntima conlempla~lOn de la dlvm~-·
dad oía exteriormente muy bIen con gran dI­
lige~cia, con gran deYocio~,.J con profunda
humildad de corazon las dmnas alabanzas~

y lo que tocaba al culto divino. Y. estas cos~s
no solamente no la daban molestIa y desabn­
miento anles le eran de mayor guslo que'
cuantas' cosas hay en esta vi~a. Oía con su­
ma devocion la palabra de 0101, aunque se·
dicriese con palabras simples t y aunque ella
latlentendiese mejor, y muy .pe~fectamelJte: y.
la imprimia en su corazon V.Irg IDal , con sumo
deseo de poner por obra aSIlas cosas muy pe··
queñas, como las muy grandes. ,

Disponia y ordenaba toda su VIda! de suer­
te que pudiese ser afligid~ y de~precIada,. con­
siderando como JesucrIsto hiJO de DIOS T
suyo se ofrecia. siempre ,á ser a~igiJo y des­
preciado: y asl se ofrecIa. toda ~ estas cosas,.
fluejamas pedia que las ~nbl~laclOnes J el des­
precio se le acortasen 6 dIsminuyesen" Lo cual"
sufri6 tlasta el último punto tle su VIda, c~n~
una voluntad tan sujeta, que estaba ?on á~l­
IDO di perseverar elernamente en Inbu'a~lO­
nes y doleres, sí ella fuera la vO~':In~ad de DlOS~
.considerando, pue~, como Sil ~IJO con .gozo d~
.espíritu habia ~ufn~o uJ?a terrIble pasIOn con
¡grandísima paCIenCIa, sm murmurar, por e
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grande y encen~idísimo a~or que,nos t~nia; su­
fria ella tamblen cualqUIera InbulaclOn con
gran contento, con un de!leo y con un amor
.muy encendido. Ofreciase á DIOS á si misma.
y todas sus cosas en sus oraciones, y eucomen­
-dábase en sus piadosas manos: pidiéndole que
cumV iese en ella !lU muy sagrada voluntad.
.Jamas con deleite se peg6 á algun don .de
lJio , ni usaba de las divinas gracias para
regalo de su espiritu, sino para alabanza
de lIios. Jamás dese6 tener desordenadamen­
te sabiduria 6 alguna ciencia, ni en las vÍl'tu­
des en la comida ó bebida alguna suavidad.
Era' tan pura que jamás se aficionaba á nin­
guna criatura fuera de lo que conocia, jamás
·se movía á hacer algun pecado: y así fué muy
semejante á los resplandecientes ángples, Y
.aunque era la mas hermosa de las mujeres,
.jamás pudo ser mirada de algun hombre con
'mal deseo, por la pureza angélica que res­
plandecia en ella Todas las obras que hacia,
aunque fuesen muy pequeñas, ~as ba~ia con
-singular devocion á honra de DIOS, ~lOS era.
el princiqío y fin de todo lo que haCIa, ó de­
jaba de hacer; y asi en lo uno como .en lo otro
llevaba una intencion pura y divina. Antes que
hablase, recojiéndose intgriormente exami­
naba si las palabras que habia de hablar eran
necesarias, y si podian decirse sin escánda­
lo, y juntamente si eran para gloria de Dios:
y hecho todo este examen, decia lo que era.-

.!lazon decir humilde, benigna y brevemente.
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Cuando á.Ia noche se iba á reposar rodea­

ban su sacratísima cama ejércitos de á.ngeles,
'tl~a que no tuv~ese entrada á ella algun es­
¡5frIlu _malo. Y as~ nunca. le r1~ó pena fantasma
O l'ueno vano, DI se le ImprImIó alguna ima­
gen tuera de las que recibia de la divina luz'
porque la ~antíBima ~riIÜdad la amparaba ;
guardaba sIempre. Y Jélmás la purí-ima Vil',..
gen tomó el sueño que no lo ofreciese á hon­
ra de Dios con sumo deseo.

V.
PRIVILEGIO DE LA VIRGEN.

, ~ijo Dios Padre á la Virgen Sta. Catalina:.
«.MI bond~d ha concedido un privilegio á la glo­

.flOsa Matla, Madre de mi uniaénito Hijo por
la !,everencia del Vel'bo encaornado, que'cual;­

-qUIera aunque sea pecador que con devodon
acude á ella, en ninguna m;nera será arrf'ba­
iad? del demo~io infernal. Porque fué de mí es­
c~gIda, apareJada y puesta como cebo dulcí­
.sIma para cazar hombres, y principalmente

. ~lmas de. pecadores.~

VI.
PIEDAD DE LA VIRGEN

CON LOS PBCADOltBS•

. La misma b.endita Madre de Dios dijo á Stá ..
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Erigida. »Por mucho que un hombre peque, si
con todo corazon con Terdadera enmienda y
caridad acudiere á mi: estoy al momento apa­
rejada para recibi.rlo cuando viene. Y no miro
cuanto uno haya pecado, sino con que inten­
cion J vo.untad acude á mi. Pues 1'01' vil y su­
cio que sea el pecador, no tengo asco de to­
car sus lIag&s, untarlas y sanarlas; porque
me llaman y realmente lo soy, Madre de Dios.))
- Vió una vez Sta. Gertredis que unas como
bestizuelas de diferente linaje se acogían de··
bajo del manto de la dulcisisima Madre de
Dios la Virgen Maria, por las cuales se enten­
dian los pt'cadores, que le tienen especial de.
vocion. Recib,pndolas benígnamente á todas,
la Madre de M serieordia, y como cubriéndo­
las con su manto, las regalaba y acariciaba á
carla una de ellas con su delicada maLO, '!
amorosamente las alhagaba, como suele un
hombre alhagar á su perrito. Y por esto da­
ba olaramente á entender con cuanta miseri­
cordia recibe la Sma. Virgen á todos los que
le piden fa \ 01', J como con piedad de Madre
defiende á los que esperan en ella, aun á los
que estan en \ uel tos en pecados, hasta que
converti~os y penitentes los vuelye á su Hijo.
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VII.
ENRIQUE SUSON ENSEÑANDO

COMO SR HA. DE ACUDIR Á LA VIRGEN MARIA, MA.DU

DE DIOS, DICE DE ESTA. SUERTE.

. Solo ~ste remedi? .nos quedó, Ó Virgen Ma­
na, Rema excelentlslma de los cielos cllando,. ,
a nosotros rmserables DOS fatiga y angustia
algun, dol.or inmenso del corazon, algun te­
mor o tnsteza: y por ninguna parte se nos
descubre camino para escapar, sino levanta­
mos á ti nues~ros ojos Siempre por cierto,
pero en esp~Clal te deseamos hallar benigna
ayudadora y consoladora en la última hora de
.la muerte. Porque tu eres la medianera de­
lante de t.u HiJO, de tod'os los hombres peca­
dores. ASI que cuanto uno se siente mas car­
gado de pec'ldos, tanto le parece que es mas
Tazan acudir á tí, Y cuanto es mayor paca­
dor, tantn con mayor derecho I iensa que acu­
de á t~. :ru eres ~nico consuelo de los culpa­
d{)s, UOlCO refLlglO de los pecadores, á 'luien
miran mny á menudo muchos ojos 1IorosoS5
á quien -suspira muchos corazones lastimados
y miserables. Ea pu~s vuelve á esfe misera­
ble esos tus ojos misericnrdiosos , los cuales
jamás por cierto pudiste apartar de ninO'un
pecador, ni de hombre ninguno desolad~ y
desamparado. Recibeme deba.jo de tu amparo
y defensa, pues está sin duda puesto en ti
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mi consuelo, y esperanza. ¡Oh cuantos peca­
dores habrían ya dejado á Dios, y apostata­
do, y negado toda aquella celestial corte, "1
aun al mismo Dios, y despeñándose en el abis­
mo de la desesperacion y estuvieron misera­
blemente apartados de Dios, los cuales favo­
reciéndolie de tí. y acudiendo á ti, fueron de
tí guardados benignamente, hasta que rogan­
do tu por ellos delante de Dios, fuesen reci­
bidos en su gracia! Y quien fué jamás tan
grande pecador que hubiera caido en ~an

grandes maldades, cuantas nunca otro mn­
guno, que acordándose de esto, no hubiere
cobrado ánimo J buena esperanza~ Tu erel
verpaderamente única 1 singular y fidelisima
4lonsoladora de lo~ pecadores. La inmensa be­
nignidad de Dio se hizo tan amable á todos
ellos, que su piedad y amor mas que abundan­
te, no es posible que no nos aficione y recree.
¡O cuantas veces no' mitigaste ó apartaste la
justicia fuel'a del espantoso juez i O cuant~s

veces cerca de su Hijo no' alcanzaste la graCIa
-y el coosuelo 1 Antes faltará el cielo y la tier­
ra que tu faltes á ninguno que de veras te lla­
ma. Realmente tú eres, y con razon te llaman
madre y reina de misaricordia. Ea pues, ma ~

dre regaladísima, Señora del cielo y de la
tierra, levántate ahora, levántate, y presénta­
te delante de tu dulcisimo Hijo por nuestra
medianera y abogada, para que él por tu gra­
,cia borre to61os nuestros pecados. y nos reci­
ba en tu amistad, J lleve á la ,ida eterna.
Amen.
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VII.

VmGINIDAD DE LA VIRGEN.

Abaias ell el libro 8. Instruyendo el Apos­
tol S. Bartolomé en la fé cristiana al rey Po­
limnio, dice como la Sma. Virgen Maria Ma­
dre de Dios ofreció al Señor voto de vir'gini­
dad, porque dice asi:» Esta Virgen Maria fué la
primera que hizo á Dios voto de guardar virgi­
nidad. La primera que entre las mujeres de­
terminó en su corazon de elecir, «Señor, ofréz­
cote mi virginidad: «sin que hubiese aprendi­
do semejante obra de alguna per~ona, ni hu­
biese sido movida por algun ejemplo, para
que especialmente por amor de Dios perse-
-verase Virgen.» I

Averguéncense los herejes que maliciosa­
te se bnrlan del voto de castidad '1 virginidad=
porque tambíen Sta. Efigellia y otr'as virge­
Des que recibian el velo de mano de S. Ma­
jeo, y como está dicho, fueron consagradas ti
Dios, habiéndole prometido su virginidad.

IX.

ENCABNACION DEL VERBO.

Cuando el mismo unigénito Hijo de Dios por
el reparo del mundo fué concebido por obra.
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del Espíritu Santo, en el vientre de la Sma.
Virge>n Maria, lomó en si lo que no era. y
quedó lo que antes era. Porque tomó cuerpO'
y alma ral'ional, lomó todo lo que. hay en el

. hombre, y quedóse Dios como lo era antes.
La naturaleza divina y buena (que son muy
diferentes) fueron maravillosamente unidas.

X.

LA VIRGEN EN LA PASION.

Veamos ahora á donde haya ido la piadosf~
sima Madre de Dios, y si. acaso ha ~e sa~~r'
alauna vez en público, ó dec::ampal'a a su hIJO'
co~ los apósloles. Es cosa cierta que aunque
hayan blandeado los Apóstoles, aunque se
hayan apartado las ovejas del pastor, aun;­
que se hayan cortado los sarmientos de la
vid: mas quedó un ra~o entuo .y sano, que·
es la bienaventurada VIrgen Mana, llena del
jugo de la fé. Porque no ~ra .posible q';l.e la
Madre del Señor dudase S1 Cnsto era hIJO .de
Dios, pues 10 habia con?~bi io quedandu V.rr­
gen por virtud ?el ~SIHl'ltu Santo y ~e nill­
guna suerte podIa dejar á aquel co~ qUIen es­
taba hecha un espíritu en Dios. Sm duda es.
muy verosímil que recojió el Espiritu: Santo
10das las potencias del alma de la VIrgen 1.
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]ladre de Dios, y fuertemente se apoder6 de
"toda su voluntad, ent~ndimiento, amor yafec­
to: levantando su espirito criado, para gloria
.del Padre, y á. ella sujetándGla á~!l ley, y ~
las escrituras que habia de su ~Il?' De a9.UI
·es, que como el no se buscó á SI mIsmo, 8lDO
.el cumplimienlo de la muy agradable yolun­
tad de su Padre, y el remedio de las almas:
así tambien la Sma Virgen Maria no perdo­
nó á su Hijo, mas ella de su voluntad lo ofre­
ció á tIlda aquella pa~ion que el .Padre que­
ria que sufriese Y no puso los oJos en el cu­
chillo de dolor que habia de traspasar su co­
razon, ni miró al preciosísimo tesoro de que
haLia de ser privada, mas toda con todas sus
fuerzas se resignó en la muy agra.dable v~­
luntad de Dios, estando dispuesta para sufrir
11;0das las fatigas, aflicciones y tormentos que
-de ahí se le podian seguir.

Realmente ninauno ha de poner duda en
-que esta bienav~nturacla Virgen y Señ?ra
nuestra haya sido abrasada con tan esceSlVO
amor para con Dios, y para con los hombres,
y que haya deseado tanto la,' salud y re~~­
dio de las almas, qu.e tambien ella con grandlsI­
-IDO gusto hubiera pallecido la terrible muerte de
)a Cruz, como fuera esa la voluntad del To­
-4iopoderoso Dios.

y porque esto no convenia que se hiciese,
lSufri6 interiormente tanta cruz y dolor, cuanta
Iludo sufrir sin rompérsele ~l cora~.on. Jamás
!Jlinguna mujer amó tanto a su HIJO, como la
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Santísima Virgen al suyo: y por eso, se rom­
pia su pecho maternal lOcomprenslblementa
por la grandeza del dolor: y ella misma con­
su Hijo llevaba por nosotros la cruz de la pa­
sion, y sufrió el agudo cuchillo de dolor. .

Ninguno ba!ta á estimar de veras que CUI­
dados, que cargas, cuanla pobre~a, aflic~ioE .,
molestia, haya sufrido por eilpaclO de 33 anos
con su mismo Hijo. Por cierto que todas las
aflicciones y persecuciones que su Hijo pade­
ci6 de los judios, .Ias padeció ella. P0.rque. DO'­
es posible que (Yléudolo ella) se le dIese a su
Hijo mole!tia ni dolor ninguno, con el cual no
fuese juntamente atormentada el alma .de I~
Santisima Madre, la cual por un maravll1os()­
amor moraba en él.

y que corazon pod.rá. pensar, cuan. grande­
haya sido la cruz y al:hcClon que padeCIó aque­
lla tristisima noche, en lo cual su muy ama­
do Hijo fué entregado en poder de aquella
perversa gente, y desemp~rado de sus pro­
pios discipulos 7 Muy cnnble es por CIerto­
(porque estaba llena del E~píritu Santo) que
hubiese visto en espíritu todo el. dolor y t?r-:.
mento, que aquella noche pade.CIó su quendo­
Hijo. Porque asi como el no qUISO perdonar á
su hermosísimo, delicado y florido cuerpo. por
el remedio de los hombres, antes lo entregó
á la muerte, asi ni mas ni menos no pel'don6­
al corazon de su Madre, permitiendo que' fue­
se traspasado del cuchillo de dolor.

Por lo eual antes de .su pasion le avisó de

~:::-=~_"""'«A--''""-''':''''';:::--J''''o\o'\

~ .
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toda ella, porque participase de todos sus me­
recimientos y al1ícciones: y que sus pechos
maternales llenos de todos los mecimieotos
tuviesen siempre á mano leche de gracia, qu~
comunicasen abundantisimamente á todos Jos.
fiue procurasen alcanzarla con devotas ora­
ciones.

O Maria, Madre muy angustiada, cuan amar­
-ga y triste fué esta noche para tí! Como ator­
mentó tu corazon el cucbillo que babia Si­
mean dicho, ó cuan llorosas. palabras, cuan
lastimosos gemidos, cuan encendidos suspi­
ros ernbiaste al cielo! Con cuan fervoroso co­
razon rogaste al Padre por tu Hijo: ofrecién­
doselo, y enco(Ilenrlánlloselo todo! Y aunque
·con el cuerpo no te hablaba presente, mas
eso que S8 bias' que el paderia, de tal suerte
hirió tu corazon, como si tu lo padecieras en
tu propio cuerpo: y ese tu corazon se der­
retia, abrasaba y sel;aba dentto de tí como
en un horno encandido, por el mu y fervoro­
so amor, y por la llama de la afliccion y cruz
que te abrasasaba. .

Quien podl'á pensar cuan encendidas pala­
bras, cuan f~rvorosas centellas de amor ar­
rojaria de si tu abrasado corilzon? ¿;Que por
ventura decias de esta ó ele otra manera se­
meJante: oh Jesus. Hijo mio, Hijo mio dul­
císimo Jesus, ¿quien te sacó de mi porler?
¿Quien apartó la Madre de tan amada prenda?
~Como no te veo lumbre de mis oJos? ¿Quien
me dará, ó Hijo mio I que padezca yo por

...J~~v·--.r-../'~-----.r';'~.-"..--J--".
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tí, Y que por ti muera'? Oh Jems, co!,-:
suelo único de mi COI'azon ¿porque ~o fUI a.
morir contigo ~ ¿ Porque no te Sl'gUl lu~.g()
auando le Ibas'? ¿O dulce Jesus, bqen HIJO,
á donde pasas hoy toda la noche~ ¿En qué
manos estás'? ¿Que e por yentu~a l? que ~~o­
ra padeces'? Oh si los fUriOSOS JUdlOS qUlSle­
sen ejecutar en mí iU cru~ldad, solo con. que
tu salieses sin peligro mnguno'? Po~ cIerto
mucho mas. dulce me seria el mOfll', que
'VertE: á tí, Hijo mio dulcisi~o, en ~an~as ,an­
gustias. Muy grande es por Clerto mI af1~cc1O~,
mi corazon pstá lleno de amargura ~ rol espI:
ritu se angustia con la grande fatiga.. y mI
dolor sob('e~uja á toda hu'~ana aflccLOo. ~6
-esta manera. ó de otra semejante se consumIó
.á si misma toda aquella nocbe la bendita Ma­
dre de Cristo llorando., gimiendo y lamen­
tando. Y como aquellos hombres crueles nun­
ca cesaron de fatigar y afligir cruelmente al
Hijo: tampoco cesó ni selo un punto de ator­
mentar á la Madre el cuchillo del dolor; .

O Maria Madre fidelísima, ¿con que ammo
seguiste entonce~ á ,tu, Hijo? Verdaderamente
tambien te mOVIó a tI aquel amor que. lo ha­
bia encendirio á él, para que voluntarl,amen­
te fuese al lugar donde le estaba apareAa~o el
-ealiz de amarguras para que de la . m\sma
'Suerte fueses tu á donde estaba aparejado el
.cuchillo de dolor que habia de rou:per tu pe­
cho virginal, y atravesar las ,entranas de tu
.alma. ¿O gloriosa Reina del CIelo con cuan-
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tas lágrimas fuiste Uevala de tus en~migos:
por aquel camino? i,.Cuanto los movIste. á"
ellos á lágrimas con tu triste voz? ¿QUien
podrá ponderar cuan triste jornad~ fu~ esta
para ti~ Cuanto mas te ¡cercabas a. la clUdad,
tanto mas profundamente te engolfahas en us­
dolores Y no hay que dudar, silla que no­
fuiste hasta que padieses llegar á tiempo que
vieses á tu Hijo, ó cuando lo llevaban á He­
rodes ó cuando de alli lo tornaban á Pilatos,.
Ó cua~do lo mostró Piletos al pueblo dicien­
do. ¿,Veis aqui al H~mbre? Empero.que alma
podrá comprender cuan grande s~rIa el..dolor
que recibirias cuando á ese tu úmco HIJo tan
cruelmente atado, tan miserablemente afea­
do de los golpes, saliva y sangre que casi pa­
recia que habia perdido la figura de hombre'!
V verdaderamente es de Cl'e'lr que el amable
Señor miró á su Madre dulcísima cuanto apa­
éiblemente pudo, y que con su vista amorosa
suplicó lo que no pudo con palabras. Enlon­
ces, oh MadI e dulcísiml:\, cuan de veras se der­
ritió tu corazon dentro de sí! No de otra
suerte que la cera al calor del sol .. Como ca­
si toda te deshiciste en lágrimas? Y aUllque
estas cosas no le hallen en Jos Evange lstas,
las habemos escritú aqui para despertar en
nosotros la devodon j compasiún para coa
la bienaTenturada Vírgen? Más cada uno las
puede y debe pensar dentro ,de sí mas ínti­
ma y profundamente.

Entre tanto que esto pasaba, la muy des..
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consolada Virgen Maria Maure de Días busca­
ba con grandísimas ansias ocasion de ver á su
Hijo, para recibir de el siquina una pala-·
bra de consuelo, ó ella se 10 diese, y para
despedirse de él. Mas, como no se le daba lu­
gar para que se lIega~e á él por la gran mu­
éhedumbre de los soldados que lo cercaban,
y por todas partes 10 acompañaba, se fIlé (co­
mo algunos Santos afirman) por otro camino
anticipándose a la gran multitud de gente que
lo seguia, para que asi le pudiese salir al ca­
mino su amado Híjo. Y aunque totalmen­
te es a acabada, y sin ningunas fuerzas por
el gran dolor que la pa ion ue su Hijo le ha­
bia causado, rilas el amor fortísimo con que
lo amaba, y el gra~ deseo de verlo, le aumen­
tó las fuerzas: de manera que pudiese pre­
venir á los que lo llevaban.

¿Quien, ruego yo encarecidamente, podrá
comprender el dolor y las angustias que tras­
pasarían su alma, cuando vjt'~e el consuelo
único de su corazon tan miserablemente des­
amparadó, y cargado con el grande peso de
I~ Cruz? ¿Cuando viese su muy agradable rostro
(el cual habia ella abrazado tantas v ces coo la
tierna de\ocion) tan torpemente ateado, y tan
miserablemente tratado? ¿Cuando viese ~u ve'­
nerable cabeza (la cual babia ella con mucha
reverencia llegado á su ardit'ntisimo ("Nazon)
toda con gran ~rueldad barrpnada 'on una
horrible corona de espinas? Y fina1mellte cuan­
-do viese que á su Di@s y Señor le hacian tan-

3
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tas injurias y afrentas, y que iba condenado
como un ladroo? ¿Qnien dudará de que. en­
tonces fué terribleml'nte atravesado ~u !Hado­
sísimo corazon con el cnchillo de dolor, vien­
do á su muy amado Hijo, á quien habia trai­
~o en su vientre, tan aft-ado con la sallgre y
con las salivas, y tan afllgido con las much s
heridas y tan despreciado y ultrajado de to­
do el ~undo~ o hay que dudar sino que si
la misericordia de Dios no la guardara, y le
diera ánimo, que su devotisimo corazon se
rompiera de pur1i. tristeza y dolor. Por ue de
tal suerte le habia ocnpado el alma la uer~a
del dolor, que e~taba oprimida como d.ebaJo
de una muy pesada piedra, que no podla ar­
rancar del cuerpo siquiera una pala~r~.

Mas en todo eso no hizo algun VIaje des­
compuesto, ni se vi6 en ella alguna fealdad
no aco~tumbl'ada, ni en 10 exterior mo tró
alO'nna señal de impaclenria. como quien de
t040 pUlltO estaba resignada en Dios.. y sin
alguna eleccion ni propio gusto se cr~\la ar­
rojada y entl'ega l1a toda á su muy agrada­
ble voluntad. Y como estaba llena dbl Espi­
l'itu Santo sabia de los profetas que su lIijo
habia de ~ol'ir; y que por eso habia tomado
carne mortal y que asi le habia part'cido al
Padre Eterno ':'y por esa razoo no podia ella
desear otra cosa. De aqui es que asi como Je­
sucristo Ntro. Señor se ofreció de su voluntad
como hostia viva al Padre Eterno por- el re­
medio de los hombres, así tambien la bien-

-35-
aventnrada y dulcísima Virgen Mal'Ía ofreció
á .11 Hijo por la salud del linaje humano; y
le fué de mncho mas gusto perder su con­
tento qne estorbar el rescate de lo' hombres.
Ad ... má de que no se podia encerrar en lo in­
ieriof' rfp u alma el enl~endidislmo amor que
á su Hijo tenia, mas a i como allá dentro
abra Ó, (;onsumió y derritió el corazon. así
acá fuera arrojó fervorosa lágrimas, obscu­
rerió u vivo color. y arrancó innumerables
y muy protuonos suspiros: de suerte que en
su muy triste J lastimada dispo icion exte­
rior, se mostra e la allgllstia y fatiga de su es­
piritu Mas corno enteudia que era la "ulun­
tad de Oios qne juntamente padeciese con su
Hijo, se ofrecia á ello con grandísimo con­
tento . deseando morir con él por remediar
.á los hombres miserables. Empero tuvo el do­
lor encerrado en lo secreto de su pecho, por­
que no quena consuelo ninguno de los hom­
bres, sino per everar en aquel dolor hasta
·qlle el mismo Dios la librase de él, y la con­
solase. Por eso hllbia seguido á JesucristoT

para llevar juntamente con él la cruz: por
eso fllé al Calvario, para ser alli en lo inte­
rior cl'ucilicado eoo él e.,piritualmente: por
eso f. tu va en pIé junto á la Cruz, para que
el cuchillo de dolor 11' atra\esase el corazoll,
J fllt!se ht>cha reina de todos los mártires.

La CIIIZ y la atliccion es una Joya excelen
tísima con que Dios suele premiar á sus ami­
gos : y esta fué la que dió á su Hijo, y á l~



-36-
":Santísima Virgen, y á todos sus especiales
.amigos.

XI.

ANGU8'rIA DE LA VIRGEN.
~-

10 en cuantas angust~as e~taria la Santí­
sima Virgen Maria Madre de Dibs! Cuanto
lastimaria sU corazon cada golpe de los mar
tillos con que crucificaban á su Hijo! Cumo­
llevó en sí toda la Imágen de la Cruz, estan­
do naturalmeute estampada, y casi trasfdr­
mada á ella? Y no hay que dudar sino que
por la -grandísima compasion fué crucifica~a
en ella juntamente oon él, y todo lo que OrIS­
to padeció en lo exterior, lo padeCIó ell~ in­
teriormente. Estemos tatnbien nosotros Junto·
á la CrUz en pié con la piadosisima Madre:
nos' hará al caso detenernos aquí un poco,
salen aqui de madre los rios de gracias y do­
nt!s. SéáII10S tambipn nosotros heridos de do­
lor y com pa. ion pn la cruel pasion. de Oristo
en la virtud de nuestras almas, Juntamente
oon la afligirla Madre Mal'ia, y de serlo hemos
(si somos hijos de gracia) pues el es nuestro
.hermano, nuestra llarne y sangre, y nuestros.
pecados son s.in duda los porque padece.

~==

XII.

MARIA AL PIE DE LA CRUZ.

Mas que tristeza y que dolor ocuparía en,...
tonces el corazan de la venerable Virgen Ma­
ria, Madre de Dios, viendo colgado en la Cruz
y muerto :,;u consuelo único, y todo el regalo
de su alma! jO COIllO penetraria aqudl.t agu­
da y poderosa voz su corazon piadosí:-ólmo t'ua(1­
do su muy amarlo, y unigt3oito Hij') 110l'ando
grandemente rlió su espiritu! ¡COIOO su alma
eantí ima se r1~lTitiÉ> tooa con el enc:endirlo
fuego del amor de Cri·to. y como una llera
<blanda recibió en sí la imagen la!?timo a del
sello, convietle á sllber. de ,u a jo difunto!
, oda sin dlHia hecha sernpj lOte y lran,;for­
mada en la imágen crll('¡ficad'l de su Bija, "1
·m lIertfl, y por todas partes atormen tada: de
suerte que ella \ a no vivía en si mi 'wa, ~ino
en su amaQo Hqo, " él en ella. Porque i la
fuerza del amOr de Cristo tenh á San Pablp
tan arrobado que pudo decir , ~vivo yo, ya no
vivo yo, mas Oristo es el que vive en mi.» y
~n otra pante dice, (juntamente con Cristo es­
toy crucificado en la Cruz, J la marca y las
'señales de Jesucristo traigo en mi cuerpo:.
CU:.tnto mas se ha de oreer, que le haya suoe­
dirlo esto á la bienaventurada Virgen M!\ria

-cuy') amor excedió sin duda .al amor de tpdoa



-38-
los hombres, como la IIIUY ancha mar á uu
rio muy pequeño?

Veamos ahora cuan tri tes eXt-'quia , y
lamentables ceremonia le c lt'bral'Oh al cuero
p.o difunto de Cristo, a:i la VÍJ gen in lllitn­

cIlla, como los otros alltÍgo y Jamili' n' del
Salvador, ¡Oh con cuantas aTl ias, COII cuanta
devocion abrazó la piadoslslma Vi, g IJ la luz
-de su Hijo,. recibiendo con gran ven I'adun
.aquella sangre segun que ,lila. de su G(l:,ta­
do! ¡Ob cuanta!5 Vrlees e. tendi6 á él i:lllS \.>ra­
1:0: deseando recibirlo, y abnlzClrlu allll con
·sus miembros exteriores. romo \0 tt'lIia \ a es­
cull.Jido y estamparlo en u Hlrna' Ob (011 euan·
-ta devocion, y cuan alJlorosatn lite ClbrClz6
con f'US brazos maternale el Clwrpo de (jI isto
-muerto en quitándolo de la Cruz, y lo Juntó
á ~us pechos; y cuan fuertemente fUt:'rou ellLOn­
ces hpd,las sus entrañas de nUt'va clJ:Jlpa<.;lOu! Y
como la alma se derritió en amor. y e des­
bizó rle lágrimas, como la cera jUllto al {ue-

•gol ¡Oh quien podrá com renJ"I' con cuanto
amor cayó sobre el rostro del Hijo asi tiesti­
-gurado, y grandemente afeado, y uo e ha
,hal'tado de besarlo, no solamente lavándolo
con encendidas lágrimas, sino regándolo abun-

-dantísimamente con ellas! Y tambien la muy
:fervorosa enamorada de Cristo Maria Magda­
lena con cuanta devocion se derritió delante
de aquell05 pies, á donde en tiempos pasa­
dos habia alcanzado tanta gracia. . . . •

¡Oh, como aquella Madre venerable di cur-
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riendo por todos los ruit'mbros y llagas las
mir<lba y be aba! Llorando sobre cada una,
y lavándola con lág,imas. y examinando y
peno allrto obr sí mi ma los dolores de cada
uno d~ los miembro~, dando en cada uno de
ellos illcompreu ibles gemido~: y confurme á
su rlt-'~ o componiendo con su encendir!o amor
de la allgre r de los tuétanos de su corazon
un f'xcelentí imo unguento, y ungiendo con
el todas sus heridas y llagas. ¡Oh como cor­
TlaL1 ell ton ces las encendidas lágrimas como
arra 'os abrosísimos, por el muy du-ce ros­
tro de aquella piado,a ~Iadre, cllmo se anti·
cipan las una á la' otras, deseando corno á
porfia to('ar el cuerpo rte Cristo! y aUIl como
dice S Agu~tjn, ¿quien de los angeles pudo allí
dejar de !:>olemnizar aquel 1101'0, viellr!o á su
RtJY y Señor acabado con tan fea y afl't:1ntosa
muerte, vipndo al autor de la naturaleza .:00­

tra el orden de ella, mUNto en la naturaleza
bumana? Como se eSlJantaron aquellos res­
-planoecientes querubines, y nquellos encendi-

os serllfines de esta inefable caridad, viendo
que babia muerto de amor la vida? Por cierto
aquellos bienaventurados y cele tiales eSlJíri­
tus veian delante el cuerpo santísimo de Cris­
to con gran cr'ueldad despedazado, descoyun­
tado y muerto, y á la muy piadosa Virgen y
Madre abrazándolo con grandes ansias, y te­
ñida con la sangre del Hijo, derramando lá­
grimas en tanta abundancia, que no se podia
contener. Y que S. Juan ¿Como pensamos que
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l$e conformó con su trisÜsima Madl'e, lloran­
do y doliénnose, y la acompañó fidplísima­
meute? ¿Como conso!ánciola muy piadosa J
suavemente le persuadia, que por al"un vo­
to pusi~se fin á SllS lágrimas, y á su mismQ
dolor? ¡Oh como él tambien con gran pena J
angustia de espíritu se volvió al sagrado pe­
cho de Cristo, á donde poco antes habia des­
cansadp con toda suavidaci: derramando una
grande avenida de piadosas lagrimas en aque­
Ua filen te de donde babia bebido agua de sa­
bid'u'ia saludable!

LUf'go José, y Jos demás amigos del Señor
Je rog Iban encarecidamente á la Virgen San­
tísima, que diese lugar á que se compusiese
J apar/"jase el cuerpo del Señor para sepul­
tarlo: pues ya se bacia noche. La Madre pia­
dOslsillla respondió con una voz lamentable di­
cienno: )Habed misericordia de mi, siquiera
Tosotros que sois mis amb~os, y no me apar­
teis tan presto de mi querido Hijo. Ruegoos
qu~ no me querais quitar tan presto al que
traje en mis entrañas. Dejadme, siquiera des­
pues de muerto gozar de aquel á quien no
j>ude tenfr vivo, Suplicoos que se me dé aho­
ra licencia para mostrar á su cuerpo la -bene­
Tolencia y amorque no se me concedia en la pa­
sion. Riegue yo ahora con mis lágrimas á aquel
4 quien ell su terrible sed no me dejaban dar ni
nna sola gota de agua. Harte yo abara mi al­
~a llorando y gimiendo con aquellª, con" cu­
11& dulcisima prt.lsencia no pude sílr recread...

l

--4t-- ,
. 'd ea entretanto que padeCla.

conforme. a mI es no quel'ais apartar la
No querals °H..rue~~, me quiteis tan en bre­
JIla~re de su I~i érl tanto tiempo;. ó á lo me­
ve a aqueltladqmu~ J'untamente con ml muy que­DOS sepu

rido Hijo,» la pena que esto les daha;
Pues no era poca \ 'ba ya al'abanrlo los

porque e~ día p~~= ~~l::n:regasen el cup.rpo á
arre ura a, nI' otr'a parte (como ara ra­
la sepultura, y PJ' ' la' 'tl'rna á los terl'ibles

) t h arani I~lma :'i

zon en b 't' 'ma 'ladre pOl'qne comod I de la lns ISI ,
o ores fl' 'i' 10 querían darle nuevaya ~ taba ta n a Igll a, I

paRlDn. t daban luaar á que el amor obl'are:
Portan o < o, ca su muy

rmitian que se cumplIese un po
'J pe , S JI an con suaves y pru­
encenrlld,o de;;eo. ~bl~nd6 Luego, rogánrlole
dentes raZones la . H", al punto la glo-

c1e')'lse sepultar a su lJO, ) d'ó I a
que " (" mucho rlolol' 1 u",ar' Vlraen 110 ~lQ 'fl'
r1o.:;a n . h con cuan ta dt'VOC10II y (\ IC-
a. ello, PueR,_ I~ I lamentable enti\lrrO de su
cion acompan,l a e 8 a l'aria cabeza, fijarlos
Hijo" U ·teutalldo t su be~ilnrlolo innumerables
10s oJos en su ros ro, 1" I

. d lo con sus aarlmas,
veces, y regan o t yo pudo tener la muy

~A donde, pregun o , lá rimas como hoy
desconsolada Madre ~a~t:~fl'Í! su muy piadoso
derl'amó? ¿Como p~, y dolor intolerable~
corazon esta ang~~ la to el muy encendid,&

Sin duna. que IZO eH ue la misma muerte.
~mor, y ma,s dPQodlOerrosyO ion qué sollozos dejó¡Oh con que ,
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-tan amado y tan piadoso tesoro! ¡Y cunn amo-
rosamente abrazó el sepulcro! Oomo ya qu. no
con la lengua (porque no hubiera podido ha­
blar palabra fatigado con tantas angu ·tla de
corazon) á lo menos diria con el al/lIa. D'Oh
dichosa tumba! ¡oh precio a pi dra! ¡oh p rla
eX(lelente! ¡oh bondad ddmirable, que trm
ilustre tesoro, y tan inmenso Señor tiene n
tí encerrado! ¡Oh vaso eS"ojido, venturo. a CI ¡a­
tura que mereciste recibir en tí á tu criarlor;
y hospedar al rey de la gloria! Deja tu rigor
y aspereza natural; y ablándate; para qll" ('on
reverencia abraces lo.s delicados mienbro." de mi
amado HiJO. ¡Oh arca glorio. a! ¡oh tell1p o f'X­
celente de /lios, el maS semejante á mi entre
todas las criaturas! Pues como yo fui sClljida
de él para tener á su Hijo en mis ca tif:>ilJlas
entrañas, así tambieo te señaló á ti para que
recibies s el venerable (:uerpo dI' Ori to, I:'sto
es, el glorio~o órgano de la Sma. Trinidael,
con que obró Dios tan maravillosamente, y
que con su excelencia y dignidad obrepllja el
inestimable tesoro elel mundo, y bien roa prin­
cipal, que es el cielo y la tierra. Y como tu
eres nuevo, y hasta ahora no te has en::.uda­
do con el tocamiento de otro cuerpo, a i tam­
bien yo estoy limpia y libre del tocamiento de
todas las escrituras. Y como de ti, estando cer­
raJa, volverá á salir á nueva vida el Salvador
del Mundo; así tambien salió de mi vientre
estando cerrada la salud del mundo. Y final­
mente como tu eres ) iedra firme y que no se-
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mueve, asi tambien persevero yo en la fé y
en lac: demás virtudes sin mudarme ni sel'"
vencida.\}

Tiene ·te sepulcro del Señor cierta imá­
gen y forma de aquel sepulcro espiritual que
habia apar'ejado en su corazon la gloriosa .Vir­
gen á u muy amado Hijo. Porque como este­
sepulcro se labró y perfeccionó. con agudas
puntas de acero, con pieles y escoda: a .i per­
mitió la glorio a Virgen que con el 'Cuchlllo de'
dolor en lo mas ~ecreto de su alma se labrase
un luaar acomodado, y un sepulcro realmen-·
te muy conforme á tan afligido y atormenta­
do cu rpo, pues ama Dios el corazon atribu­
lado y humilde y lleno de angustias. Y como \
nillguuo h~bia sido puesto en este sepulcro,
as! tampoco ninglln amor ni afecto peregrino­
de la:; criatura~ hl:lbla inficionado, ni en un pe­
]0 siquiera, el corazon devotisimo de la Sma.
Vil gen y Madre. Porquf' ella es la puerta cer­
rada, que jamás se abrió á nadie, por don­
de solarnenle entrÓ el príncipe y rey de IsraeL

Fuera de esto, e"te sepulcro estaba en un
huerto: porque la Purísima Virgen e~ bue!'to
cerrado de su querido, cercado de dIscreclOn
y prudencia, pues fué llena de tanta luz y dis­
el' 'cion que nunca en s~ huerto pudo ~ntral'"
algun mal. ni aun debajO de capa de VIrtud:
ni babia el mas pequeño r~squi~io en él p~l'"
donde IJudiese me~e~' los 0Jo~ nI u~a vez SI­
quiel a aqudla inSIdIOsa y SUCIa serpIente; que­
na. solo se habia atrevIdo á entrar en su pa-
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raiso á donde estaba Adan, mas á ensuciar­
lo. Asi mismo este huerto de 4a Sma. Virgen
fué plantado de todo linaje de yerba de viro
tunés, que no babia lugar en el desocupado
{londe pudiese salir alguna mala yerba. Aun­
que para singular glo' ii'l ne esta Sagrada Vir­
gen creci6 en ella la flor del campo; y el lirio
~e los valles, y la excelente y olorosa flor de
Jesé, pn donde descans6 el Espiritu Santo, y la
muy tresca rosa de Jericó y estenlli6se tanto
esta bienaventurada viña, dando evidente se­
ñal de su dhina y singular bendlcion, que SUI

~armientos suben á lo alto, su olor desecha
todo linaje de ponzoña, y hace huir las ser­
pientes, su vicio alegra el corazon y lo en­
cienrle, y (collfilrme á 10 que dice Zacarias)
engendra vírgt-'nps. Tambien tuvo la Madre
santÍbírna Ulla s~bana limpia, conviene á sa­
ber, una ve ·tidl1ra (le simple obediencia, de
inocencia y de enterí"ima virginidad, á lo cual
no falt6 el aeibar de muy arnar~o dolor, y la
mirra de intolerable afliccion. Tuvo fini11men­
te el muy precioso bálsamo, y los ungu ntos
y olores de todas l;\s virtude .. , y asi envolvi6
á su nijo Je uCli to y lo ungió y sepult6 en
el sppulcro sacratí:-imeo de su pecho.

Rumiemos tamhien ahora en el alma, con
cuanta tr'í tP.Zr1 se apartaria del sepulcro la
'Mil(lre aaigida, V como e te seria su perpeluo
ll€'lIsamiento: condene á saber, á qQien ha­
bia perdido, y cuan ine!'\tirnable prenda era la.
.que habia dejado dtlbajo de la piedra. ¡Oh
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con cuanta compasion la lIevarian del sepul­
cro S. Juan y los demás amigos, porque ya­
estaba casi consul'Jlida y acabada! Verdadera­
mente no es hijo vivo de gracia !ino aborti­
"O , insensible y ml1erto, y que no merece le­
cb~ de gracia de >lUS pechos maternales, cual­
qUIera que no se compartece de esta Sacratisi­
ma Virgen V Madre y aun Señora nue.slra, asi
desconsolada. y afligi.ia, y tan UNvemenle las­
timada. Pero tambien nosotros ~epultamos (co
IDO e tá dicho) en nupstros corazones en com­
pañia de esta Sma. Virgen y Madre á. Jesúcris­
to para que resucitemos por él. y en él, de to­
das las obras de lá niuerte, y juntamenle con
él subamos tambien á gozar felicísimamPnIe­
de la gloria del Padre ayudándonos el mismo­
Jesucristo que es bendito en los siglos. Amen~

XIU.

ORACION A LA VIRGEN.

Ehcomiéndate á la Santísima Madre la Vir­
gen Maria, y á todos los otros cortesanos del
cielo Realmentt> si de corazon pidieres favor'
á la Vi, g n Maria, si con bumildari y confian­
za acudieres á ella, ella misma te abrirá la €'n­
trada del Cielo I que por ventura te lo tenian
cerrado tus pecados y la justicia divina: por­
que ~s madre de misericordia, y puerta del
paralSO.
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jO Maria dulcísima, Madre de Dios oh rei­

-na ~lorio~iÍsima del cielo, ten mis~ricordia
de mI! Ruega por mi, oh azucena de la res­
plandeciente y siempre tranquila Trinidad pa­
ra..que por ,tí abrace con amor perfecto á. tu
HIJO JesucrIsto, y para que sea hembre con­
forme á su corazon.

IX.

FORMAS DE SALUTACION.

ORACION PRIMERA.

Dios te salve, Señora excelentísima, y
-entre l~s Santos despues de Ilios Santisi­
ma Mana: la cual siendo admirable con
t~ maternidad original, y con tu virgi­
-mdad maternal, engendraste á Jesucristo
Salvador .del mpndo. Tu, muy agranable tem­
P.l0 de DIOS" tu venerable sagrario ciel Espi­
n.tu Santo, ,tu, glorioso lecho de la Sma. Tri­
mdad. ~or ti, Señora, vive el mundo, y con tu,
memona se alegran y recrean las almas tie­
l~s. Inclina Señora, te ruego los oidos de tu
pIedad,. á las oraciones de este siervo tuyo, de
este ~ms.e~ablepecador, y deshaz las tinieblas
de mIS VICIOS, con los rasgos de tu santidad,
par~ que te agrade.

DIOS te salve, Maria Madre benignísima de
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mi ericordia, Dios te salve, muy deseada re­
conciliadora del perdon y de la gr~cía ¿,Quien
no te ama'f ¿Quien no te reverencia? Porque
tu eres; amada lumbre en las cosas dudosas,
consuelo en las tristezas, alivio en las angus­
tias, refugio en los peligros y tentaciones:
tu despues de tu Hijo eres muy cierta salud
de los fieles. A ti te llaman, y lo eres entre
todas las mujl'res, la mas excelente, la ,mas
graciosa y la mas agrarlable de todas. BI.en­
aventurados, 5 ....ñora. los que te aman: bIen­
avelllurados los que te reverencian: bienaven­
turados tres y cua.tro veces y muchas mas
aqut'llos que por la ~a~tidad se te h~n hech~
muy familiares. A tu -piedad encomIendo mI
alma y mi cuerDO: guiame, enséñame , defien­
deme, cada hora y cada momento, ¡oh dulce
amparo mio! ..

Dios te salve, Mana ilustre sala, y nsplan-
deci 'nte palacio de el Emperador Eterno: Dios
te salve olol'oso recodadero de la Divinidad.
Tu ere~ aquella mujer amable: piadosa, pru­
dente, generosa, graciosa \ vener~ble. Tu eres
aquella Reina del Cielo y de la tIerra. que le
levantas como c lanno el alva sale, hermosa
como la luna, escojida com~ e~ sol, 'f
terrible á los demonios COUlO ejérCitos orde­
nHdo de gente de guerl'a. Concédeme, Seño­
ra. que entre las tempesta,des de este ~undo
siempre ponga en ti los oJos, y desprecIando
las cosas visiiJles , contemple aq?ellas hermo­
suras deleitosb.s, y aquellos deleites hermosos
del paraiso.
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Dios, ~e salve, muy resplandeciente estrella.

1'. clan Imo resplandor Maria, de la cual na­
CIÓ el Sol de justicia Jesucristo nuestro Dios.
Tu eres aquella Virgen hermosa sobre toda
hermosura, tu eres aquella Madre graciosa so­
br.e toda ho~estidad, que por todo el mundo
mmls con 0Jo~ henigni irnos á los hijos devo­
tos de la IglesIa Tu dulce nombre recrea á
los c.ansados, tl1 sereno rl'splandor alumbra á
los cIegos,. el suave olor de tus unguentos ala­
gra á. los Justos, el fruto bendito de tu vien­
tre harta á los bienaventUl'ados: tu la prime­
ra ~espues de Dios mereces las alabanzas de
los_angeles y tie los hombres. Ruega por mi
Senora: para que ayudado de tus oraciones
merezca ver y glorificar en Sion á Cristo lbio~
de l~s dioses, y á ti Señora de los ángel~s

DlOS le salve, Madre bienaventurada de la
suma clemencia y del sumo contento Maria
por .quien nos vino la bendicion celesÍial y l~
ieIIcld¡¡d eterna. Porque tu bendita entre to­
d'lls las !!lujeres, llena de dones espmtual~s)
nos pa':lste al ~e?entor, De ti tomó "arne, y
d~ tu ~le~ltre VirgInal salió aquel niño Jesu­
L:nsto umco autl,r de la salud, que ni¡:¡guna
cosa hay ma~ Euave, mas hermosa y mas es­
eelente que el: y de~pues de él ninguna se
pu~de petls},l~ ma::; escelente, mas (ii~ina ni
m~Jor que tu. El acordarse de ti alegra los
tnstes, el contem~lar ,en tí regala á los San­
tos, y el reverenCIarte ~elmente limpia á los
peca dores; todos los hJJos de Dios hallan en
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ti un agradable reposo espiritual. Alcánzanos
Señora, te ruego, perfecta pureza de corazon:
para que sea del número de aquellos que me­
recen ver y alabar en los siglos á tu unigéni­
to Hijo, y á tí, Reina del cielo,

Dios te salve. Maria Virgen muy compuesta)
Virgen mas serena que el sol, mas resplande­
CIente que las estrellas, Virgen mas dulce que
la miel y mas suave que el bálsamo, Virgen
mas colorada que las rosas, y mas bla oca que
las azucenas. Tu eres fuente de huertos flo­
ridos, tu pozo de aguas vivas, tu trono dora­
do del verdadero Salomon, tu vaso purísimo
sin amargura ninguna, tu recámara muy lim­
pia, que por todas parles echas de ti suaví­
simo olor. Dios te crió Virgen sin mancilla,
Dios te escojió sierva humilde. Dios te codi­
ció, esposa amable: tu eres la gloria de todo
el linaje humano, y singular milagro de todo
el mundo. No te apartes, Señora, de este mi­
serable pecador: sino hazme de sucio limpio,
de malo justo, de remiso solícito y alegre, y
de seco devoto.

Dios te salve, esperanza oportuna de los
que desesperan de ti, y muy cierta valedora.
de los desamparados, MalÍa: cuya honra tan­
to estima el Hijo, que al punto alcanza­
rás cuanto pudieres, y harás cuanto qui ieres.
A tí estan encomendadas las llaves v tf'soros
del cielo. Tu mas honrada que los quel'uhines,
y mas cercana á. Dios que los serafines. Tu
.eres el lustre excelentísimo de lus padres

4
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.Abrahan. Isaac y Jacob: Toda edad, sexo y
.lengua, confiesa la gloria de lu nombre, el
resplanC!or de tu dignidad, y la abundancia
de tu I iedad.

Levantada estás, oh Señora, sobre todos
las coros de les ángeles; como á los dias del
verano te rodean flores de rosas J lirios de
los valle~. Sáname, oh bienaventurari a, y seré
sano, Iíbrame y seré salvo, y alabarte he
eternamente. Amen.

ORACION SEGUNDA.

Dios te salve, alegria del cielo. y gozo
de la tierra, Maria. Tu despues de tu Hi­
jo el'es Señora de todas las criátul'as: de
suerte que tambien á tu nombre se humi­
llan las rodillas de los del cielo, de la tierra
.y del infierno: á lí obedecen con grande di­
ligencia los porleres angélicos. Tu eres aque­
lla Madre, serenÍsim~ de la luz, que amorosa­
mente alumbra las almas de los que te aman.
Tu eres aquella Madre dlIlcísima de piedad,
que llevas á tus fieles servídores venturosa­
mente á las deleitosas 'moradas del paraiso.
Tu eres aquella hermosa como paloma que es­
tá. sentada junto á las cor~ientes de las aguas,
cuyas vestiduras echan de sí olor de inesti­
mable suavidad; á ti alában los ejércitos de
los bienaventurados y de continuo le bendi­
.cen. A lí, Señora, se lévanta mi rostro, á tí
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miran los ojes de mi corazon, en ti confia mi
alma, ten misericordia de mi, y guiame á la
patria de la. claridad eterna. ..

Dios te salve, Ylrgen y Madre de 1010s sm
. cort'upcion ningun,a, y hbr.e de t?~O pecado.
Dios te salve, ~Jafla, refuglO certlsImo de los
que acuden á tí. Tu eres torre forlí ima. J
mu seguros están los que están cercados con
esas murallas: tu fidelísima defensora de todos
){)S que te alaban. Tu ere' 1mbe respla.ndecien­
te, que templas el ardor de las tentaCIOnes; tu
eres rocio muy azonado, que apagas e.l fue­
go del infierno: tu eres llave llena de pIedras
preciosas, que abres la puerta del paraíso. Tn
eres grano puro sacado de la paja: tu lido en­
tre la~ espi nas, y flor de los valles. Toda eres
mansa, toda alegre, toda resplandeciente, y
toda beniana. Tu alumbras á los que eRtan
lejos de ti con los rayos de tu misericordia:
y á los que estan ceréa los recreas con sua­
vidad de devocion. Socórreme, oh dulcisima
abogada; y pasadas las tempestades de esta
vida lIévame al puerto de la salud eterna.

Dios te salve luz de los profetas, y honra
de los apóstoles, mártires, conf~~?res y yír...
genes, Maria. Tu erelt palma belllslma de JUs­
ticia tu nardo olorosisimo de l:astidad; tu
huerto florido lleno de celestiales deleites: tn
arca de la II'Y que contiene en sí el dulcísimo
-Maná: tu tierra bendita que produce el frutO'
benditisimo: tu píedra espiritual, de donde
mana bebida 'oo~iosisima: tú fuente sagrada,
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.de ~onde nace un rio muy caudaloso. jO
~arIa, cuan santa eres tú, y yo cuan sober-.
bIO l ?ual a1t~ eres tú, y yo cuan miserablet.
Oh VIrgen sm mancilla, cuanta distaneia bay
entre. tu pureza ~as 9.ue angélica, y mi tor­
peza. mtolerable. LImpIa, te ruego, mi corazon
de las manchas de los pecados' quita de mi.
todo .10 que ofende tus virginales oJos. Apar­
ta mI alma de los deseos lerrenos; y fijala.
e~ el amor de las cosas celestiales, para glo­
rIa ~terna de tu unigénito Hijo.

DIOS te .sa~ve, piedra preciosa, y perla sin­
gula; dtll ImaJe ·humano despues de tu Hijo,.
Mana. Toda eres hermosa, oh Virgen: toda
eres her?1osa, y no, bay en ti mancha ningu­
na. Jaf!1as se pe~ó a tu alma castísima tor­
pez~ .mnguna , m le faltó ningun ornamento
espmt~al., Tu haces venlaja á los Patriarcas­
en la fe, a los Profetas en la cientia, á los
Apóst~les .en ,el celo santo, á los Mártires en
la ,paClen?la, a los Confesores en la humildad,
y a las VIrgenes en la inocencia.

Tú a?orr:ada ,de dones inefables arrebatas
la '!idmlrac~on a todos los cortesanos del pa­
lacIO celeEtlal. Tu eres sol clarísimo que ja­
más .se pone; sol que de la tierra alumbras
los CIelos; sol que del cielo. alumbras la ti.erra:
sol que deshace los males del pecado. Mucho
TD~ averguenzo, Señora, por la obscuridad de
mI torp.eza, cuando considero el resplandor de.
t1;1 santl~ad: empero véqle aquí, Señora, der­
pbado a tus pIes ,. conozco mi pecado. N
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me desprecies, te ruego,. oh .esperanza mia:
~uave. Tu grande miserIcordia ayude á mI
-grande miseria. , .

Dios te salve, Virgen sacratlS1m~, y entre
¡las mujeres ben.d~tas sing~larm~nteIlustre con
.particular bendlclOn,. Mana. Tu vall~ am~no,
florido con lirios de vIrtudes: tu paralso bIen­
aventurado lleno de dele~tes de consu;elos: ti!­
rosa bella de donde sale Inefable suavidad: tu
concha escojida, gue dest~la grosura de sa­
-brasa amor; tú resplande~leotee, lrell.a de Ja­
cob 'lue adornas todos los cIelos: tu flonda vara
de Jesé que alegra - t~~o él mundo. ,:'odos los
bienaventurados espll'ltuS se adloHan de tu
ber mosura. de tu a~eo, de tu dignidad. Oh
ilusldsima Señora que.estás sentada sobre to­
dos los coros de los ángeles, que alcanzaste
la silla mas cercana á Dios, atien1le, te rue­
'go, á mis calamidades Ygemidos. Vi. ita y con­
suela á este inútil siervo tUJo; y lIbre de los
-pecados, haz que en todas las cosas te agr:'lde.

Dios te salve, singular ornamento d.el Cltl~O,
y singular defensa de la tierra, Mana: DlOS

. te salve, Madl'e gloriosa del Rey eterno: g6za­
te muy deseada reparadora de la..gracla per­
dida. Tú Señora tienes con tu HIJO el úomun
imperio de todas' las cosas: á ti con mucha
razan inc1ína la cabeza toda edad y sexo: y
justamente se arrodilla el mundo.á. tus piés.
Porque despues de la inefabl~ Tnmdad, no
tiene la corte celestial cosa mnguna mas ad­
mirable que á tí. A tu nombre tiemblan los
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demoni~s,. á tu r~splandor hoyen los poderes
de las tmIeblas: a tu mandamiento e abren
las puerlas del paraiso: tu despuea de tu hijo
eres la esperanza de todos Jos cristianos. O
Teina de mis~ricordia, vida J dulzura, á ti da
'Voces este mIserable Hijo de Eva, á tí suspira
este pobr~ desterr~do en este valle de lágri­
mas: suplJCO e, Senara, no me vuelvas el ros­
tro, sino ayuda al que trabaja, defiende al
que pelea, €:sfuerza al que está temeroso' y
de~pues de este de tierro muéstrame el fr~to
de tu vientre Jesucristo.

Dios te salve, pu.l'Í ima o~cina del Espíritu
Santo~ y muy limpIO sagrano del Verbo divi­
no . .oIOS te salve, SautÍ!:,ima Madre y Virgen
Mafia: que pariste á· Je ucri~to gozo de los
áDgel~_s y de II)S hombres, y al mismo naci­
do Nmo 10 ~nvolvíste en pañales, J lo apre­
taste con faJuelas, y lo trajiste en tus bra­
zos! y lo abrigaste en tu regazo, y lo man­
tuvIste de tus pechos, y \0 halagaste con abra­
:zos y besos: R~égote, Señora, y encarecida­
m~nte suplIco a e>e piadoso pecho, por el
cUIdado illi:lternal, y por la solicit~d cuidado-

. s~ con que s~::viste á tu Hijo en Jos pfiroeros
~nos de su Dlnez, que delante de él seas mí
Intercesora } él boget da . que borres mis peca­
dos; me alcances gracia y derrames en mi tu

1UZ, y me lleves á la "ida eterna. Amen.

-
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XV.

OTRAS SALUTA.CIONES A MARIA.

Dios te salve, clarísima estrella;. de don.de
nació el sol de justicia y el rey de -la glona,
amador y redentor .de nuestras almas.. Noso­
tros, oh Virgen admI~able, con lo d.evoclOll que
podemos te reverenClamos. como a. Madre de
Dios y nuestra, Y. Madre de la I~z eterI~a,
apacienta nuestras alm~s con tus Yln~IE'llcl~s
divinas, á gloria del mIsmo tu uOlgéóIto flI-
jo. Amen. .

Dios te salve azucena blanca de la re~plan­

deciente y sie~pre sosegada Trini~H.rI, Dios
te salve olorosísima violeta de la dIVina sua­
vidad. Dios te salve fresca rosa del celestial
paraiso Viraen Maria: de la cual quiso na­
cer .Je!';~crist~, rey de los cielos, y r splandor
de la gloria paternal, y ser ~on .su leche man­
tenido. Ayuda, oh Madre, a mI flaqueza en
toda las tentaciones y necesidades, en todos
los peligros de mis pecados, y en la hora de
mí muerte: para que ayudán?ome y dl:'fen­
diéndome tu, merezca estar SIempre seguro
en el Señor. Amen.
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XVI,

ORACIONES.•
1.

Oh santísima Maria Madre de Dios, ruégote
por la sacratisima Encarnacion, nacimiento,
vida, pasion y muerte de tu Hijo y mi Señor
Jesucristo, que hayas misericordia de mí, y
me alcances cumplido perdon y gracia. Ea
pues, mi singular abogada, vuelve á mi tus
misericordiosos ojos. Soc6rreme de contínuo,
piadosa gobernadora, mientras navego en el
peligroso mar de este siglo, en especial al
fin de esta presente vida; para que alUmbrán­
dome tú, queriéndome tú, y encaminándome
tu, llegue venturosamente al puerto de la ce­
lestial Jerusalen, adonde te ame, alabe y glo­
rifique por todos los siglos. Amen.

2.

Ten misericordia de mi, Señora, len mi­
iericordia de mi porque desde tu niñez creci6
contigo la misericordia. Ayude la grande y
soberana misericordia de la piadosisima Ma­
dre á la grande miseria de este muy misera­
ble pecador. Concédeme, oh benigna, que sea
del número de aquellos á quien tu como á
hijos amas, enseñas, guias " recojes y
defiendes: porque tu eres y serás siempre des-
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pues dil Señor, mi dulce esperanza y dulce
consuelo de mi alma. Ojala pudiera hacerte
algun agradable servicio. Yo hasta ahora no
te serví como era razon: y por este descui­
do y ofensa mia te ofrezco el sabroso cora­
ZOIl de tu unigénito Hijo Jesucristo. Oh mi
querida defensa, sal al camin9 al que te ~us­
ca y ayuda al que en tí coofia. Aparta mi al­
m~ de cuantas cosas hay debajo del cielo, dán­
dole á gustar los dulcísimos sorbos de la ale­
gria eterna, á gloria de Dios. Amen.

XVII.

ORACIONES DEVOTAS A LA
VffiOEN llARIA..

1.* Dios te salve, Maria, Dios te salve Vir­
gen sacratisima , á la cual escojió Dios. por su
~tadre antes de los siglos Tu eres aquella me­
(}ianera entre Dios y los hombres, por lo cual
'Se juntaron las cosas altas con las baja. Tu
eres principio de la vida, tú puerta ~e la gra­
cia, tú puerto del naufragio que el Siglo pa­
decia. Alcánzame, te suplico, perfecto perdon
de mis pecados, y perfecta' gracia del Espí­
ritu Santo: para que ame á tu Hijo m~ Sal­
'Vador, y á ti, Madre de Misericordia. te si~va

con cuidado y te ame con casto y encendido
amor.-Dios te salve, suave Maria, á la cual
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~eñaJada con diversas flamas y prometida non
diferentes testimonios d~ los profetas I desea­
ron gl'andl'tnente Jos Padres anliauos. Reci.
beme, oh Señora, por el mas míni~o siervo tu­
y?, adóptame, oh Madre, 'por Hijo tuyo: con­
eed.e,me que sea d~l número de aquellos, que
tementlolas es?u.lPldas en tu virginal pecho Jos
am~s, encamlDas, amparas y defiendes

~IOs te salve, dulce ~a~ia, á la cual pre­
sel.vó DIos del pecado ongmal, con UD privi­
legIO honroso, y la adornó de gracia singu­
lar y dones soberanos. ¡Oh Viraen excelente
Virgen serena, Virgen purísimSjoh niña es~
cojiria entre mUlares! no de.~hl'chesá este pe­
cad.or, no le des mano á este que está lleno de
torpezas de pecados' mas oye al miserable que
te llama, consuela al que te desea, y ayuda
al que espera en ti.

Dios te salve, suave Maria cuyo nacimien~
to deseado de los siglos, y esp~rado de las aeu­
tes, ilu~tró el mundo con nueva luz. y locale_
gró con .nuevo goZ? ¡Oh doncellita de perfecta
InOCenCIa, alcanzame verdadera santidad de­
,,¡da '. d~shaz en. mi tildo lo que de-agrada á
tus vIrgInales oJOS I len misericordia de mi
Señora, ..~en mis~ricOl·di.a de mi .. porque des­
de ~u mnez creCIó contIgo ./a mIsericordia.

DIOS te salve, suave Mar¡ a 1 á /a cual hin.
chó D}os .de. toda hermosura temporal, y de
toda honestIdad de costumbres, y la hizo­
a~able á todos. Oh bellisima y graciosisima
VIrgen, adorna te supliCO mi alma, con la

,
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hermosura espiriluaL, ingiere en ?1i corazon
unos afeclos vitales de. santa castIclad, para
que te agrade. y te ofr1'zca. s:t~rlficio acepto.

Dios te salve suave Mana, '1 la cual ofre­
cieron en el te~plo sus ant! irnos Pacll..e~, 1
la dedicaron al culto divino: á donde VIVlcln­
do tú una vidl"l. anaélica, tona humilde, toda.'
piadosa, toda ma~sa, tocla benig~a atra-;­
ias benianH.mente á cuantos te mll aban a
una sanl~lacl y pureza de vida. Concédeme­
que tocios sientan en mi un olor sacado de­
tí, de Rflllta VIcia y costumbr~s: ?e manera, que
cuanto fuere de mi parte á nadIe sea pe~loso,

á naclie fl. c¡:¡nrlalice, antes los cOllstlPle a to­
daR; y los provoque al amor de Dios, y al
del'precio el 1 mundo. . ..

})io,< t salve, suave Mana. la prmclpal .de
las Vír';l nt-'s, la cllal consagrándote a D~os.
le oí ecisk COíl alma agraelable voto de VIr­
ginidad. Tú eres perfectísimo dechado de to­
da ra. tiilad y santidad: tú eres aquella S~n­
tísirlla Vil'g... n , y que juntaménte nunca d!ste­
oca ion á deseo ninguno malo: ~uya puris~ma.
y pf'l'fecti ima conservacion y ~.lda con CIer­
ta luz cel stial penelraba, y ha?Ia mas castos­
los corazones de los que la mIraban. Alcán­
zame te ruego una pnreza verdadera de al­
ma y' cuerpo, p'ara que no reciba. en mi co~a.
ninguna torpe, ni admita c?sa n!nguI!-a VI­
ciosa ni de consentimiento a deleIte nmguno'
sen 'ual: mal; pasando con la .vo!untad y con
rel t'ntendimiento todos )05 mOVImIentos carna..
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~les, en solo Dios me deleite y descanse. Amen.

2. . Dios te salve, suave Maria, á la cual
-ocupada en ejercicios, y oraciones santas
.consolaba Dios con la comunicacion de los án~
·geles, y c~n el gozo inefable de la pureza de
la con~Ie.nCIa. Alcánzame, te_ suplico, por tus
mereCImIentos, que ame la quietud y el silen­
cio, y que COI, un sencillo afecto de corazon

'Y co~ una alegria serena de alma me ocupe e~
.oraCIones y en los demás ejercicio~ espiritua­
les. Esos sean mis queridos regalos, míen­
tras .estoy en la miserable carcel de este ouerpo.

DIOS te salve, suave Maria, que siendo Vir­
gen por consejo divino fuiste desposada con
José que tambien era Virgen: no consientas. oh
consoladora de los corazones no consientas
·que m~ al~j~ de tí, mira con 'esos benignísi­
mas oJos a este que desea agradecerte. Por­
que aSI c?mo no es posible que viva. eterna­
m~nte, DI se .salve aquel á quier;t como á ene­
'~lgo despreCIares: asi ·no es posible, que se
plerd.a eternamente aquel que volviéndose á tí
le mll'are.s. Sal, Señora, al camino al que te
busc~, gUIa al r~?e te ama, comunica al en que
en ti confia.. l. engate cerca de continuo, para
que halle por tl salud y remedio.

Dios te salve, suave Maria, á la cual estan­
do en eontemplacion de cosas celestiales, sa­
iudó con gran reverencia el Angel S. Gabriel
entrando en su recámara, y. enseñó los secre­
10s del consistorio divino. Ojala procurase yo
saludarte muchas veces, y ofrecerte devoto ser-
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-ncio. Ójala nunca .se pegase á mi ~l~a COSl!;.
que ofendiese tu VIsta mas .que angelIca.

Dios te salve, dulce Mana, que por obra
del E píritu Santo concebiste al Hijo de Dios­
en tu castísimo vientre. ¡Oh la mas venturosa
de todas las mugeres! ¿que seníist~ ~ntonces

en 10 mas secreto de tu corazon vlrgmal; y
con que dulzura se derritió ~u alma bienaven·
tllrada, cuando en el tálamo de tu vientre entró>
Dios fuente y principio de toda dulzura, y re-­
cibi6 carne de tí? Alábote y glorifícote, oh Ma-·
ria, y con humildall reverencio tu ~acratísimo
vientre. Guarda, y aumenta en mI un deseo­
santo de servirte. .

Dios te salve suave Maria, que amonesta-o
da del Espiritu' Santo, subis~e á las monta­
ñas de Judea y visitaste á tu parienta Isa~
bel, y la salud'aste y serviste. Vis,it.a te ruego, ml
alma, y haz que t.e ~irva fidellslmamente to­
dos los dias de mI vIda, y que te ame con un
castísimo afecto.

Dios te salve, suave Maria, que quisiste ser­
fatigada en compañia de tu Smo. esposo ~osé'
con el largo camino, cuando tu. muy; delIca­
da doncella estando preñada fmste. a Belen,.
donde está el pan de vida, Jesucnsto; autor'
de nuestra salud.

Dios te salve suave Maria, que filtigada con
el trabajo del ~amino, no tu\iste posada don­
de albergarte. y ell lugar de ella tuvist~ un
establo. Gobierna todos los afectos de mI al­
.ma, para que ninguna cosa ame en este mun~
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-do viciosamente, ni me aficione á cosa nll gu-
na visibll¡l: mas como eHtrangero y peregrino,
-que no tiene aqui ciudad segura, con todas
ansias su, pire por las cosas eternas, y solo en
li mi Dios descanse.

3.· Dios te salve, suave Maria, que sin do­
101', sin rie. go de tu virginidad. y con gran
regocijo de 10& Angeles nos pariste á nuestro
Salvador. O Virgen Madre, tu eres el templo
del verdadero Saloman, tu el arca y propicia­
torio de Dios. tu la puerta cerrada que vi6
Ezequiel, tu el huerto cerraJa y fuente ellada.

Hinche te suplico. mi corazon, y todos mis
~entidos con la gracia celestial, para que re­
novado en mi el buen espirilu, viva una vida
agradable á tí Y á tu Hijo.

Dios le salve, suave Maria, que en pobres
mantillas envolvíste al niño Jesus fruto de tu
vientre castísimo, y estando llorando lo recli­
naste en un pesebre. Ojalá asi ocupase tu
.amor mi cor¡izon, asi me adornase con la pu­
reza de una vida inocente, como si ahora Jue­
se niño recienhacido. para que mereciere ser
-de ti ayudado en cualesquiera adversidades,
_y ser recreado con el beneficio de su visita.

Dios te salve, suave Maria, que de tus vir­
~inales pechos diste leche al niño Jesus, y
trayéndolo en tus brazos lo apretastes contigo
.conforme á tu deseo, y lo halagaste con besos.

Concédeme, que fatigado de los trabajos 'y
tentaciones de este destierro, acuda siempre
al regazo de tu piedad maternal, y sustentán-
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dome tu con la leche del consuelo espiritual,
de mano á todos los torpes deleites.

Dios te salve, suave Maria, qne con obras
de Madre con gran solicitud regalaste en su
niñez al alvador, y predil'ando en su Juven­
tud lo seguiste devotamente. Concérleme que
te ame, que te siga, que desea tu presencia,
y totalmente desprecie las cosas transitorias.

Dios te salvf', suave Maria, que por los tra­
bajos y persecuciones, y por la muy cruel y
afrentosa pasion de tu unigénito Hijo, recibis­
te grandísimo dolor, el cual aflijia lo intimo
de tu corazon. Cóncédeme, que siempre aleve
:á ese Dios y Señor mio, por todo lo que por
mi hizo y padeció, y de veras me compadez­
co de todos los que padecen mi.serias y tra­
bajos.

Dios te salve, suave Maria, cuya alma Lien­
aventurada traspase el.cuchillo de dolor, cuan­
do' estabas al pié de la Oruz donde tu Hijo es­
taba crucificado, padeciendo grandísimos do­
lores, y derramando su sangre, cubierta de
lágrimas. Concédeme, que esté contigo, y que
<:on alma agradecida considere la pasion y
muerte de tu mismo Hijo. -y mi Redentor.

Dios te salve, SUl:lve Maria, á la cual alegró
Jesucristo con tu triunfante resurreccion; y
despues de su gloriosa subida al Padre, red­
bió en el cielo con illef>lble gloria, arlonde tu,
R ina ilustrí ima, estás ensalzada sobre los co­
tos de los Angeles. Rogámoste humildemen­
te, que lengas cuidado de nosotros, J que mi-
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sericordiosamente nos escuses con tus oracio­
nes delante de tu Hijo, que es Juez de vivos
y muertos.

4.' Dios te salve, serenísima y suavísima
Madre del rey Mesias, Maria. O Señora, tu
e:es aquella castisima tórtola, cuya. voz mara­
vIllosame~te regala á las ovejas del todo po­
deroso DIOS, t~ eres aquella limpísima palo­
~a cuyos gemId.os agradan sin duda al Espí­
n~u Santo. O VIrgen graciosa, Virgen de ad­
m~rable belleza, echa de lo mas secrelo de
mI corazon lodo lo que fuese sucio y mal com­
puesto: A}u.mbra con el rayo de lu resplan­
dor mIS t~meblas interiores; para que deshe­
chos y qUItados los vicios puramente contem­
ple tu bermosura, Atiende Señora atiende á
los suspiros del alma que le dese~. Ven mi­
llares de veces deseada, y derrama en mi co­
razon algo de la ~b~ndancia de tus gracias,
par~ que le ame. lDtIma y santisimamente.

DIOS te ~a~ve SIerva solilaria de Oios, y es­
P?sa sacretlsIma del secretísimo esposo, Maria:
DIOS te salve doncella amable y hija escoai­
da de la graeia. O Virgen v~rgonzosa, ó Ola
mas hermo~a de todas las mujeres, muéstra­
~e, te suph~o, tu gracioso rostro: con cuya
VIsta. se ?eSpIerten en mí afectos de castidad,
qo.e Jarn~s se apaguen: soene tu dulce voz en
mIS o.rl']as, con la cual mi espíritu reviva y
l'~S~cIte del pecado, y del sueño de la vida
:tIbIa. El mefable olor de tu suavidad recrea
tIe continuo mi alma. Tu sincero amor entrE';

•
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en el tálamo de mi pecho. y ocupe todo lo in­
terior de él. de manera que totalmente me
den en rostro las cosas dl'l mundo.

Dios te salve. amiga sin mancilla de la Sma•
'rrinidad. Dios te salve. muger porísima en el
alma y en el cuerpo, Mar~a. ¡Oh Yirgen muy
callada, Virgen muy humIlde" VIrge~ muy
agradable á Dios I esclarece, te suplIco, lo
inlimo de mi alma con el serenisimo resplan...
dar de tu rostro, para que mi corazon se de­
leile y alegre en ti. Llévame en pOli de ti, para
que corra al olor de tus unguentoli. Alegra,
oh benigna Señora, mi corazon, para que te
sirva alegremente, Yte ame de lo intimo de
mis entrañas. Visita á este bu~rfano, lloroso
y triste: toca la cítara de mi .corazon, para
que suene dulcemente en alabanza de tu sa­
brosísimo nombre. Mi alma te ame, te reve­
rencie y bendiga eternamente.

Dios te salve, Hija de Sion, millares d~ .ve­
ces bienaventurada, Dios te salTe suavlslm.&
Madre de Dios, Maria. ¡Oh Vi!'gen SantíSI­
ma, Vir~en antes del parto, VIrgen e,n el
parto, Virgen despues. del parto! suph~ote,
que vistas y adornes mI alma ?on ~a gr~c~a de
la hermosura celestial Oh rema 'llustrlSl.ma,
mira desde el soberano trono de tu glOrIa á
este pobrecillo, acércate, oh Señora, á los tér­
minos de este miserable pecador, y consué­
lame con tu deseada presencia. Alégrese en tí
mI espiritu, mis entrdñas te alaben, y m\ al-
ma se derrita con tu santo amerem '
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. 1)io~ te salve, Virgen piadosa y suave Ma­

fIa; DlOS te ~alve, puerta oriental, agena de
toda corrupclOn . por la cual nos viDa el mas
herr;noso de los hijos de los hombres. Vuelve
oh Ilustre, vu~lv~ á mi esos ojos muy manso;
de. lu rostro vlrgma\ ; alumbra las tinieblas de
mI. cegue?ad con la claridad de tu venida.
A tIende a los gemidos de mi alma que desea
aI?art~,: .harta ge día y de noche el deseo de
mI espmtu..! que s~ consume y se. desfallece.
Ápa~taJ Senora, mI alm~ de todo cuanto 'hay
debaJ,o del .cieló, y suspéndela' en la sencilla
cont~r;nplacIOn de ti, haciéndola gustar ¡os
dul~lsImos 801'1>OS de la alegria eterna.

DIOS te salve, amadora de la soledad, y muy
mansa hot1-ra~ora de la quietud interior: Dios
te ~alve! ~uJer de admirable honestidad, y de
sablduna..mefa~le adornada, Maria. ¡Oh Vir­
Ben escoJlda, VIrgen la mas bella entre las hi·
Ja~ d~ Jerusalen! recoje, te suplico, los penfia­
mI~J1.tos derramados de tu siervo, y repara cel
e.spmtu desc~ncel'tado, para que me ocupe en
smc.era~ y qUIetas meditaciones de tí. Júnte·
se a .ml alma aquell~ tu amable hermo!>ura
que sustenta la castIdad: tu purisimo amor
pose~ etern.amente las elltrañas de mI corazon
Tu, estancia olorosísima de la divinidad; t6
hue.r~o cerrado de clonde salié aquella única
bell1slma 1101', d~ Jesucristo salvadora de Tlues:

¡
tras. Jl.lm~s: a tI alaban y reverencian tOdOi
os SIglos.

Dios te salve, olol'os2L violeta" de la profun-:
'.

•
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dísima humildad, Y rosa colorada de la arden­
tísima caridad, Maria. Dios te salve, Madre
queridísima del sumo Criador: ¡Oh Virgen
suave! ¡oh la mas amada llena de todo
linaje de deleites, llegue á mi la suevidad d.
tus olorosos unguentos! Mi espiritu t~ sienta
de noche, mis entrañas te deseen de dIa, sua­
vemente se aficione á tí mi corazon, cuanto
hay allá dentro en mi. te ame intimamente,
en todo tiempo se ocupe mi alma con. grande
alegria en tus alabanzas. Tu eres florido tála­
mo del esposo, tu parais? ameno ~~. sagra­
dos deleites, tu oloroso CIllero de dIvmos sa­
cramentos. Tu madre, tu hija, tu esposa del
altísimo Dios: tu eres y serás siempre dulce
esperanz'a mia, y dul~e consuelo de mi alma.
Ayudame piadosa gobernadora, m~entrasna~e­
go en el mar peligroso de este SIglo: y prm­
cipalmente al fin de n:¡.i vida: para que 8:lu,m­
brándome tú, guiándome tú, y en camIlJan­
dome tú, llegue con bonanza al puerto de la
celestial Jerusalen, 8. donde te ame y alabe
sin fin. Ea, Señora, suplícote, que á ·la bora
de mi muerte me muestres tu alegre presen­
cia: y que consueles mis dolores y gemidos
con tu bérmoso y resplandeciente rostro, y
con tus blandos ojos, y que I?e h~gas seg;uro
de la eterna bienaventuranza a glona de DiOS.

Amen.
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salve, blanco lirio de la resplandeciente Trini­
dad, y rosa florida del celestial paraíso. Dios te
salve llena de grada: el Señor AS contigo. Bendi­
ta eres entre las mujeres y bendito el fruto
de tu Yientre Jesucristo. Amen. Oh Señora
mia, ruega por mi que soy un miserable pe­
cador. Alcanzame un corazon conforme al
corazon de Dios. Alcánzame un amor puro
con tu Hijo '1 puro contigo. Amen.

Esta coronll espiritual compuesta de gracio­
sas ., ang~licas flor~s se la puedes (,frecer á la
glorIOsa VIrgen Mana en señal del purísimo
amor: porque á ella y á su Hijo le es muy
agradable, Si se reza con devocion.

OTRA.S OBA.CIONES A. MARIA. ..

. Oh Maria dulce medianera, ten misel'icor­
d~ll de mi, oh piadosa, oh clemente, oh bd­
DIgna Madre. ¡Oh espe~anza mia, refugio mio,
consoladora mI~! ¡Oh VIrge.n ~uave, graciosa,
~~able! ¡oh mUjer hermosa, excelentisima, san­
tIslma! ¡oh, Madre de Dios, reina d131 cielo, go­
zo de los angeles! ¡Oh estrella resplandecien­
te, ~lanca azu?ena, ~ella rosa! ¡oh paraiso de
del~ltes, quenda mla, óyeme: perdon pido,
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pido espíritu bueno, pido gracia. Enséñame,
alúmbrame. guiame. A~ údame, deMndeme.
Borra las culpas, oh Maria, ya que por tí se
nos descubr'e el camino para lo gozos eter­
nos. A tí, Señora, sea dada alabanza, á tí sea
dada honra y gloria perpetuas. Amen.

Oh clementisima Virgen María Madre de
Dios ten misericordia de mi pecador mise­
rabilisímo. Muchas y muy grandes son mis
maldades: espero Señora, por tu dulcísima
piedad qlle respondas por mi. Aparla de mi
todo lo que impide mi salvacion. Alcánzame
verdadera pnreza é lDoceu.cia, y esp~ritu. bue­
no. Alcánzame santa humIldad, paCIencIa, ca­
ridad, continencia, templanza y confia nza. So~
correme ahora, y ahora, y en la hora ~e mI
mUArte: esta te encomiendo con partIcular
cuidado. Entonces consuélame, esfuÉll'zame y
defiéndeme benignamf'nte. Haz con tus mere­
cimientos que salga de -este mundo I?i alma
toda pura Ylimpia, y que alcance la Vida eler-
na. Amen.

-Yo te saludo, oh reina del cielo, lüIiosa
Madre de Dios, dulcísima Señol'~ mia, Virgen
Maria. Ten misericordia de mí pecador. A
tí me encomiendo hoy. Guiame, te suplico,
ayúdame y defléndeme ~II toda.s las cosas p~'
ra que no pr.evalezca mI e~emlgo contra mI.
Ruega por mI, y haz que 816mpre sea acepto
á ti Yá t,u Hijo. Amen.

--
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